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Prefacio

A.

Antecedentes1.

En su resolución 36/74, de 4 de diciembre de 1981, la Asamblea General pidió al

Secretario General que en estrecha colaboración con las organizaciones y los organismosapropiados de las Naciones Unidas preparara un estudio mundial multisectorial einterdisciplinario sobre el papel de la mujer en el desarrollo y lo presentara a la Asambleaen su trigésimo noveno período de sesiones, en 1984. En su resolución 36/127, de 14 dediciembre de 1981, la Asamblea pidió que al elaborarse el Estudio Mundial sobre el Papelde la Mujer en el Desarrollo se consultara a la Comisión de la Condición Jurídica y Socialde la Mujer. En su resolución 37/60, de 3 de diciembre de 1982, la Asamblea recomendque el Estudio se presentara a la Conferencia Mundial para el Examen y la Evaluacde los Logros del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, Desy Paz. El primer Estudio se publicó en 19861 .2.

En 1985, la Asamblea General, en su resolución 40/204, de 17 de diciembre d

pidió al Secretario General que actualizara periódicamente el Estudio,en determinados aspectos nuevos del desarrollo que influyeran en een la economía en los planos nacional, regional e internacional. publicó en 19892 .3.

La Asamblea General pidió el tercer Estudio en sus resol

diciembre de 1989, y 44/171, de 19 de diciembre de 1948/108 de la Asamblea, de 20 de diciembre de 1993,y Social en su período de sesiones sustantivo de 199por conducto de la Comisión de la Condición Judad con la resolución 36/8 de la Comisión dede 20 de marzo de 1992, el Estudio fue uConferencia Mundial sobre la Mujer. 4.

La Asamblea General solicitó el cu

diciembre de 1994. La Asamrepercusiones de las tendencsocial de la mujer. Pidió tdesfavorables que tenípaíses en desarrolloatención al empeoen la fuerza dservicios sode los ncontriefe
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B.

El género y el desarrollo6.

Desde la época de su creación, las Naciones Unidas se han ocupado de cuestiones

relativas a la mujer y a la igualdad entre la mujer y el hombre. Una de las tareasprincipales que la Carta de las Naciones Unidas estableció para la Organización es la dedefinir y proteger los derechos y libertades de todos los seres humanos, sin hacerdistinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión. En el Preámbulo de la Carta seafirma la igualdad de derechos de hombres y mujeres, así como la fe en los derechoshumanos fundamentales y en la dignidad y el valor de la persona humana.7.

Desde sus inicios, el movimiento internacional de mujeres influyó en lo tocante a

los derechos de la mujer en los propósitos y principios enunciados por las Naciones Unidasdurante su fundación. Las precursoras del movimiento sentaron las bases para la luchpor la igualdad entre los géneros que luego ha cobrado impulso en todo el muHabiendo desempeñado un papel crucial en la formulación de la Carta de las NaUnidas y la Declaración Universal de Derechos Humanos, las primeras activistaa su determinación y visión, también fueron responsables del establecimComisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer en las Naciones U1999, pág. 44.)8.

Hoy, tras 30 años de lucha, el género ocupa finalmente un lug

políticas relativas al desarrollo. Desde 1975, cuando se celeConferencia Mundial del Año Internacional de la Mujer, ha evel adelanto de la mujer y su relación con el proceso decriterio intelectual y político de “la mujer en el desarrode “el género y el desarrollo”. Más recientementeperspectiva de género” como la estrategia para 

1.

La integración de la mujer en el model9.

La teoría de la modernización, el mod

desde la segunda guerra mundial,mundo podían alcanzar el desardesarrolladas. Así pues, en el(1961–1970), se formularoen desarrollo de la tecnrendimiento en la agla “revolución verdad agrícola ena esferas conde acumu10.

No ob

La
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principalmente en los aspectos humanitarios del desarrollo y los derechos jurídicos dela mujer, más que en los aspectos múltiples de la cuestión de la mujer en el desarrollo.

2.

Incorporación de la mujer en el desarrollo12.

En el decenio de 1970 surgió una nueva interpretación del desarrollo conforme se

inició el análisis crítico de las hipótesis básicas de la teoría de la modernización. Laatención creciente que se prestó a las cuestiones de la justicia social, la pobreza y elbienestar bajo los títulos de “necesidades básicas” y “redistribución con crecimiento”ampliaron el ámbito del interés que se había circunscrito inicialmente a los aspectostécnicos del desarrollo económico.13.

Otra preocupación que también marcó el decenio de 1970 fue la integración de la

mujer en las actividades de desarrollo. La Asamblea General la incluyó como uno de losobjetivos de su Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio de Naciones Unidas para el Desarrollo (1971–1980). Algunos investigadores y profesiola convirtieron en un tema central del debate acerca del desarrollo, sobre todode la publicación del libro precursor de Ester Boserup titulado Women
s Role Development. Durante el Decenio, aumentó la atención prestada a las cuesta la mujer. El tema de la mujer en el desarrollo en sí se convirtió en promoción y actividad (Tinker, 1990).14.

En un período marcado por el aumento de la concienciación

momento decisivo fue la Primera Conferencia Mundial soMéxico, D. F., en 1975, que dio inicio al Decenio de las NIgualdad, Desarrollo y Paz (1976–1985). Las sucesivUnidas sobre la mujer que se celebraron en todo el vez mayor de mujeres. Los foros de organizacionforma paralela a las conferencias interguberCopenhague en 1980 y Nairobi en 1985 co16.000 participantes. Además de impulsy formulación de políticas para promtambién representaron el reconocicuestión de la mujer en el desarry posibilidades de los especia

3.

Cambio de giro en la y el desarrollo y la15.

El análisis inic

problemas didesarrollonormatparare
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y su acceso a los recursos, pero no llegaron a transformar la estructura básica dedesigualdad en la relación entre el hombre y la mujer. Los programas no modificaron lasdesigualdades entre la mujer y el hombre porque tendían a centrar la atención exclusiva-mente en la mujer. Cuando se comprendió esa realidad, se inició todo un debate nuevoy se prestó una atención mucho mayor al concepto de género. A la larga, la nuevaorientación ha preparado el camino para un criterio nuevo denominado el género y eldesarrollo, en el que el género ocupa el lugar central como categoría de análisis.16.

El género se define como los significados sociales que se confieren a las diferencias

biológicas entre los sexos. Es un producto ideológico y cultural aunque también sereproduce en el ámbito de las prácticas físicas; a su vez, influye en los resultados de talesprácticas. Afecta la distribución de los recursos, la riqueza, el trabajo, la adopción dedecisiones y el poder político y el disfrute de los derechos dentro de la familia y en la vidpública. Pese a las variantes que existen según las culturas y la época, las relacionegénero en todo el mundo entrañan una asimetría de poder entre el hombre y la mujecaracterística profunda. Así pues, el género produce estratos sociales y, en esse asemeja a otras fuentes de estratos como la raza, la clase, la etnicidad, lay la edad. Nos ayuda a comprender la estructura social de la identidad según su género y la estructura desigual del poder vinculada a la relaci17.

Dada su insistencia en el género, pueden hacerse tres distinciones

del género y el desarrollo y el de la mujer en el desarrollo. Primpasa de la mujer al género y a las relaciones desiguales dhombre. Segundo, se examinan nuevamente desde el punfunción del género todas las estructuras sociales, políde desarrollo. Tercero, se reconoce que para alcanrequiere un “cambio transformador”.18.

En la reorientación conceptual, las política

géneros y la reestructuración de las institacceso a los recursos, se han convertiddesarrollo5  y la “incorporación de lacomún para la adopción de medide género se formuló primeroigualdad de género en la Cuen 1995. En 1997, el Conpor objeto orientar a 

“La incorporacióconsecuenciasinclusive laEs una emujerla a
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19.

Para alcanzar la igualdad entre los géneros es preciso que se reorganicen los papeles

asignados por razón de género y las instituciones básicas de la sociedad, vale decir elmercado, el gobierno y la familia. Por consiguiente, con miras a producir una participa-ción en pie de igualdad de la mujer y el hombre, la incorporación de la perspectiva degénero se propone producir el cambio transformador. A su vez, ello exige que la mujerparticipe activamente en la política y en la adopción de decisiones a todos los niveles dela sociedad.20.

Para recapitular, la orientación normativa del desarrollo, en lo que concierne a la

mujer y las cuestiones de desarrollo, ha pasado por tres etapas importantes:

a)

Antes de que surgiera el concepto de la mujer en el desarrollo, el objetivo era

mejorar el bienestar de la mujer por lo que se definía a la mujer ante todo en términosde su función procreadora convencional. Los proyectos de desarrollo se centraban ecursos de alfabetización, programas de economía doméstica, puericultura y actividde planificación de la familia. Sin embargo, si bien los programas de bienorientados a la familia eran valiosos, tenían por otra parte el efecto de afianztradicional de la mujer en la familia;

b)

Con el inicio del criterio de la mujer en el desarrollo, el reconocimien

la mujer y sus funciones múltiples, sobre todo el papel que deseeconómica, y el análisis de la división del trabajo en el hogar diernes relativas a la equidad, la pobreza y la eficiencia6 . En los comenzó a considerar a la mujer como participante activade la ayuda para el desarrollo. En las políticas se destacapacitación, el crédito y el empleo a fin de mejordesarrollo y su capacidad de beneficiarse del desarde juicio el modelo dominante neoliberal del pronto se comprobó que los ajustes estrumacroeconómica que se aplicaban en mucla igualdad entre los géneros. Así puecrítico la confianza excesiva en las del desarrollo7 . Por último, cuamercados y otras institucionesdecisiones de la mujer sesiguiente;

c)

En el decenio de 199

aspectos políticosJunto con la incomo la prinigualdadcriterique
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su propia vida, determinar los tipos de relaciones entre los géneros que desee y crear lasestrategias y alianzas que ayuden a alcanzarlas” (Kabeer, 1995, pág. 97). Por lo tanto,la idea del cambio transformador presupone la realización del potencial de la mujer.21.

El pleno ejercicio de los derechos de la mujer requiere, ante todo, la concienciación

que se apoye en el conocimiento. Por consiguiente, la incorporación de la perspectiva degénero entraña una estrategia doble. Un tipo de acción coloca el género al centro delprograma mundial. La serie de conferencias de las Naciones Unidas celebradas en diversaspartes del mundo, que se examinarán más adelante, fue particularmente eficaz en esesentido. Otro tipo de acción se centra en producir sensibilidad respecto de las cuestionesrelacionadas con el género, sobre todo en las esferas que se refieren directamente a laspolíticas sociales y económicas pertinentes. En los últimos años se ha visto un ejemplode esto último en la intensa labor de economistas feministas y organizaciones nogubernamentales. El Estudio Mundial sobre el Papel de la Mujer en el Desarrollo, 1se basa en sus trabajos y tiene por objeto contribuir a la incorporación de la perspde género en nuestro concepto del desarrollo económico.

4.

Conferencias y cumbres mundiales celebradas en el decenio de 199022.

Otra característica distintiva del decenio de 1990 fue la serie de confe

Naciones Unidas celebradas en distintas partes del mundo. Con mirintegrado de desarrollo, la comunidad internacional (tanto los órgles como los no gubernamentales) convocaron la Conferenciael Medio Ambiente y el Desarrollo (Río de Janeiro, 199Derechos Humanos (Viena, 1993); la Conferencia IntDesarrollo (El Cairo, 1994); la Cumbre Mundial so1995); la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mlas Naciones Unidas sobre los Asentamientoy la Cumbre Mundial sobre la Alimentaci23.

Las conferencias lograron colocar en el

entre los géneros y ampliar el ámbcuestiones relativas al desarrollode la Condición Jurídica y SoEconómico y Social de laslas etapas preparatoriasno gubernamentales campañas iniciadade todos los sectpor cada una

a)

Confer24

En
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25.

En su período extraordinario de sesiones de 1997 para realizar un examen y una

evaluación de la aplicación de la Declaración de Río y el Programa 21, la AsambleaGeneral reiteró la necesidad de contar con asociaciones mundiales para la consecuciónde los objetivos ecológicos y de desarrollo establecidos en la Declaración de Río y elPrograma 21. En el programa para la ulterior ejecución del Programa 21, aprobadodurante el período extraordinario de sesiones, se pidió que la mujer participara enigualdad de condiciones en el desarrollo económico, social y político, así como en todoslos sectores de la economía, en la adopción de decisiones y en las esferas de la cienciay la tecnología.

b)

Conferencia Mundial de Derechos Humanos26.

La Conferencia Mundial de Derechos Humanos expresó su profunda preocupación

por todas las formas de discriminación y violencia contra la mujer. Reafirmó los derechumanos de la mujer y de la niña como derechos inalienables, esenciales, univerindivisibles. La Conferencia señaló que sus objetivos prioritarios eran la partplena y en pie de igualdad de la mujer en la vida política, civil, económcultural. Se declaró que eran incompatibles con la dignidad y el valohumana la violencia basada en el género y todas las formas de hostigamisexual, inclusive las derivadas de prejuicios culturales y la trata dque constituían violaciones de los principios fundamentales deinternacionales y del derecho internacional humanitario la vsituaciones de conflicto armado, sobre todo el asesinatoesclavitud sexual y el embarazo forzado.27.

La Conferencia instó a la comunidad internacional, 

a que intensificaran sus esfuerzos para proteger mujer y de la niña. Hizo hincapié en la necesidcon miras a eliminar todas las formas de planos público y privado8 .

c)

Conferencia Internacional sobre28.

En el Programa de Acción de

Desarrollo se recomienda qde igualdad y la represeducación, el empleotodas las prácticaal empleo, los ren la cuesticomprobaque seprop
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Conferencia se centró en el papel y la responsabilidad del hombre en la planificación dela familia, el cuidado de los niños y las tareas del hogar. De tal forma, sentó las bases paratransformar las relaciones entre los géneros y la percepción de la identidad de las personassegún su género.30.

En su período extraordinario de sesiones para realizar un examen y evaluación de

la ejecución de la Plataforma de Acción de la Conferencia Internacional sobre la Poblacióny el Desarrollo, celebrado en 1999, la Asamblea General, entre otras cosas, destacó enparticular la igualdad y la equidad entre los géneros y la potenciación del papel de lamujer, incluida la promoción y protección de sus derechos humanos. La Asamblea Generaltambién reconoció la cuestión de la mortalidad y morbilidad materna como prioridad dela salud pública y exhortó a que se incorporara la perspectiva de género en todos losprogramas y políticas.

d)

Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social31.

En la Declaración de Copenhague de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo S

se afirmó que recaía en la mujer una parte desproporcionadamente importande la pobreza, el desempleo, la degradación ambiental y la guerra. Se dparticipación plena de la mujer no resultaba sostenible el desarrollo de forma que la “igualdad y equidad” entre la mujer y el hombre prioritaria del programa de desarrollo económico y social.32.

Señalando la pobreza cada vez mayor en un mundo de abu

centró en nuevos problemas planteados por el orden econconsecuencias para la paz y la seguridad humana. pobreza de la mujer era una característica sobresacomo en los países desarrollados. Reconociendoque afrontaba la mujer, la Cumbre pidió que seel papel de la mujer a todos los niveles d33.

La Cumbre condujo a la Cuarta Conf

mismo año, 1995, en Beijing.

e)

Cuarta Conferencia Mundia34.

La Cuarta Conferencia M

nunca por representanEn la Conferencia entre los que fig4.000 represrepresentaEl foro part
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36.

Las 12 esferas críticas señaladas en la Plataforma de Acción son: la mujer y la

pobreza, la educación y la capacitación de la mujer, la mujer y la salud, la violencia contrala mujer, la mujer y los conflictos armados, la mujer y la economía, la mujer en el ejerciciodel poder y la adopción de decisiones, mecanismos institucionales para el adelanto dela mujer, los derechos humanos de la mujer, la mujer y los medios de comunicación, lamujer y el medio ambiente, y la niña. Al aprobar la Plataforma de Acción, 189 gobiernosse comprometieron a ejecutar las medidas propuestas.37.

En la Plataforma de Acción se insta a todas las partes del sistema de las Naciones

Unidas a vigilar su aplicación por los Estados Miembros y a integrar la perspectiva degénero en todas las políticas y programas de las Naciones Unidas (párr. 292). Al analizarla aplicación de la Plataforma de Acción, el Consejo Económico y Social, en su períodode sesiones sustantivo de 1999, examinó los progresos alcanzados en el adelanto de lmujer. Asimismo, en el año 2000 ha de celebrarse un período extraordinario de sesiode la Asamblea General para evaluar en qué medida han cumplido los gobierncompromisos contraídos en Beijing.

f)

Conferencia de las Naciones Unidas sobre losAsentamientos Humanos38.

En su calidad de Cumbre Urbana, Hábitat II se ocupó de dos temas prin

asentamientos humanos en un mundo en proceso de urbanizaciónpara todos”. Convocaron conjuntamente la Conferencia órganogobiernos, autoridades locales, organismos municipales, esel sector privado, organizaciones privadas sin fines gubernamentales, organizaciones comunitarias, sindide Mujeres, uno de los grupos de presión más orgavigilar la incorporación de la perspectiva de gény la protección de todos los adelantos obtenid39.

En el Programa de Hábitat y la Declaración

normativas amplias y se pidió a los gcondiciones de vida en los asentama la vivienda. En el debate sobreafirmó que debía adoptarse unproponer y ejecutar todos asentamientos humanosigualdad entre los géHábitat II pidió remunerado, ladestinadas ay adopció

g)

Cum
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del papel de la mujer por diversos medios, incluidos: a) el cumplimiento de los compromi-sos contraídos en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer; b) la incorporación deuna perspectiva de género en todas las políticas y programas; c) la garantía de un accesoequitativo a los recursos para la producción y los servicios; d) el mejoramiento de larecolección, difusión y utilización de datos desglosados por sexo en la agricultura, lapesquería, la silvicultura y el desarrollo rural; y e) la reunión de información sobre losconocimientos y técnicas tradicionales de la mujer en la agricultura, la pesquería, lasilvicultura y la ordenación de los recursos naturales.41.

En general, las conferencias y cumbres celebradas en el decenio de 1990 y sus

exámenes quinquenales fueron fundamentales para aumentar la concienciación mundialsobre el género, ya que tuvieron el efecto acumulado de colocar el género al centro deldiscurso internacional sobre formulación de políticas relativas al medio ambiente, lpoblación, los derechos humanos, la seguridad alimentaria y el desarrollo social.

5.

Fundamentos para incorporar la perspectiva de género en la economía42.

En diversos estudios dirigidos por economistas feministas se señala que ca

las sociedades utilizan el género como la base para la división del trabpor lo general se encargan del trabajo de “reproducción”9 , para maestructura social, mientras que los hombres se ocupan principa“producción” remunerado en el mercado. Las razones de ese sque biológicas, y tienen que ver con las relaciones entre loslos estudios se describen identidades sexuales para el homrelaciones entre los géneros afectan tanto al hombre comanera. Se critica la economía clásica por limitarremunerada, con lo que se pasan por alto las económica. 43.

La falta de remuneración por el trabajo de

actividad ajenas al mercado que realizde la índole propiamente dicha de lEn principio, la labor de procreacen general por servicios remua una persona para realizainclinaciones personalesla procreación, comodel sector privadomedida en disti44.

Cada socied

mantenisi el trpu
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remunerado entre los sexos (PNUD, 1995, pág. 99)10  pero, como se observa en el presenteEstudio, es la sociedad en su conjunto que paga el precio con la disminución delcrecimiento económico.45.

Si los objetivos son dividir de manera equitativa entre hombres y mujeres los costos

de las tareas reproductivas no remuneradas y alcanzar la igualdad entre los géneros engeneral, lo primero es encontrar un sistema exacto y realista de contabilidad social. Hayque lograr que el trabajo reproductivo y cuidado de otros sea visible en el plano social,y que la función del género en el desarrollo económico se comprenda con claridad. Paraello es preciso encarar la economía teniendo en cuenta las cuestiones de género, comose hace en el presente Estudio.Intr oducción

A.

Mundialización, cuestiones de género y tendencias recientesdel mercado de trabajo46.

En estos últimos años, la principal tendencia económica en el plano mundia

el movimiento hacia una economía integrada. En todo el mundo, la dimenal se incorpora cada vez más al entorno económico en el que tomaempresas, los gobiernos y las personas. Las fuerzas de la mundiainfluencia se siente por doquier, para bien o para mal. En la acfinancieros se trasfieren a través de las fronteras enormes supor un valor muy superior al de los bienes y servicios quinternacional. Las transacciones financieras han alcanha demostrado la crisis de Asia oriental, los fracasoprovocar graves trastornos en la economía reempresas operan hoy día a escala mundial, dactividades en distintos lugares según los cy la producción de materia prima a nicuestiones jurídicas, contables y adsector de servicios también se excompras en distintas partes asesoramiento a empresas q47.

Los aspectos culturales,

revisten igual importde los intercambtelecomunicacide bienes matrascendecivil i nción
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libre comercio, la libertad de movimiento tanto del capital financiero como real, y larápida difusión de los productos, las tecnologías, la información y las pautas de consumo.Pero aun esta definición económica relativamente más estricta abarca numerososelementos que cambian constantemente y que distintos observadores reconocen y evalúande forma distinta.49.

En la era de la mundialización, también ha cambiado radicalmente el entorno de

la política económica. En los últimos 20 años, los gobiernos han optado decididamentepor una mayor apertura en materia de comercio internacional y corrientes financieras.Esta situación ha preparado el terreno a la integración mundial y ha constituido tambiénuna reacción ante las fuerzas liberadas por la mundialización.50.

En consecuencia, no sorprende que las personas a título individual, ya sea como

trabajadores o como consumidores, resientan hoy más que nunca los efectos económicode la integración. En los países ricos, y cada vez más en los países más pobres,consumidores eligen también productos manufacturados en otros países. A medilos consumidores de todo el mundo han ido teniendo acceso a productos yparecidos o idénticos, las pautas de consumo y los estilos de vida han ido coy han empezado a surgir nuevas identidades híbridas. También en la eslos cambios han sido trascendentales y es cada vez más frecuente queen actividades que se han internacionalizado recientemente. Así coy sus trabajadores han prosperado gracias a las nuevas oportunmundialización, otras muchas han fracasado frente a la comque ha puesto en peligro el sustento de los empleados, loy los abastecedores locales.51.

Gran parte de la controversia acerca de la mundial

respecto de la índole de los cambios que se están pde las consecuencias sociales y económicas qconvencidos de que la mundialización esposibles beneficios se ven ofuscados pomás peso a los peligros que supone.económico no se distribuyen unipreocupa el aumento de la pobrlos grupos de ingresos y los sa las reservas acerca de lintegración en la econexternas. Las primeuna parte desproprogramas dede 1980.52.

En el p

evall
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mujeres. Más aún, como indica la actual preferencia por el término “mundialización”en lugar de “integración internacional”, nuestra perspectiva ha ido cambiando rápidamen-te en estos últimos años, junto con la economía mundial. Hoy día se comprende mejorque la índole y organización mismas del trabajo, no sólo su distribución regional ysectorial por género, han experimentado una notable transformación en el mundo entero.53.

Mientras que el Estudio Mundial de 1994 analizaba sobre todo los efectos de la

integración económica en el empleo, el presente Estudio se centra en cómo la mundializa-ción ha ido cambiando el mundo del trabajo desde el punto de vista del género.54.

La flexibilidad del mercado de trabajo, el aumento del empleo ocasional e informal,

y la proliferación de los empleos atípicos, precarios o eventuales, son algunas de lasexpresiones que suelen emplearse para describir los aspectos más notables de estoscambios. Pese a que se trata de una tendencia más bien mundial, el conjunto de cambique se resumen con el término flexibilización de la fuerza de trabajo, y sus efectos egéneros, han variado en los distintos países según su nivel de desarrollo, estsocioeconómica y forma particular de integración en la economía mundial. Esthan interactuado con tendencias que venían registrándose desde largo tiemla caída de las tasas de fertilidad, el aumento del nivel de educación de laurbanización y la modificación de las estructuras familiares, entre detenido estudio se ha determinado, por ejemplo, toda una serie organización y la estructura de la producción, las normas desistema de formación y educación en el lugar de trabajo, las acrespecto del papel del hombre y de la mujer, que, en distirecientes tendencias de la participación de la mujer ey Fagan, 1995). Más aún, en algunos países, la teempleo ha tenido efectos muy dispares, inclusoedades, clases sociales y niveles de educaciónacerca de los efectos de la mundialización es acerca de sus efectos en distintos paíse55.

Con todo, en medio de toda esta di

en la forma en que los distintos gen casos tan distintos como lo

a)

La crisis de la deuda y el a

decenio de 1980;

b)

El colapso polític

transición” de Ede 1990;

c)

La recesi
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trabajadores, ya sea porque los gobiernos no han hecho cumplir o no han abolido lasreglamentaciones, o porque las empresas han podido eludirlas o hacer caso omiso de ellas.

B.

El papel económico del género en el marco de la mundialización56.

El argumento más simple pero más convincente a favor de la mundialización es que

permite utilizar los recursos donde resultan más productivos. Sin embargo, también hayuna salvedad. Para poder aprovechar los beneficios económicos de la mundialización,las economías nacionales deben antes poder ajustarse permanentemente a las nuevascondiciones de la economía mundial. Por un lado, los países deben facilitar una mayormovilidad de la mano de obra y los recursos entre sectores pero, por otro, deben hacerfrente a los costos de los ajustes que ello genera. Por su propia índole, ambos procesestán relacionados con cuestiones de género.57.

Las repercusiones sobre el bienestar relativo de la mujer, aunque importantes a tí

propio, no son sino una de las razones por las que es fundamental la dimensióde estos procesos. Igual importancia revisten las consecuencias del género de desarrollo económico de un país, especialmente en el marco actualción. Esto puede analizarse en tres planos: a) el aumento de la producon la redistribución de la mano de obra; b) el modo de hacer fajustes económicos y c) las inversiones en recursos humcrecimiento económico.

1.

Redistribución de la fuerza de trabajo58.

Como se observa en el capítulo II, las fuerzas

mundialización han tenido efectos considerhombres y las mujeres. Excepto en unos pode trabajadores ha aumentado constanmundo. Gran parte de este aumento sno remuneradas en el hogar y en eldos11 . Paralelamente a esta tenpasando de la manufactura aa la manufactura y los se59.

Desde el punto de v

importante efecto de empleos pocopor motivos mercadosentre hoEn mm
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60.

Como ya ha se ha mencionado y se verá en profundidad en el capítulo III, el empleo

permanente, asalariado, de tiempo completo ha cedido espacio a fórmulas más variadasde empleo flexible y ocasional como el trabajo externo, la subcontratación, el trabajo atiempo parcial, el trabajo a domicilio y otras formas de trabajo no protegidas por lasnormas laborales corrientes. De hecho, en los últimos años, gran parte del crecimientodel empleo se ha dado en formas de empleo irr egulares, tanto en los países en desarrollocomo en los desarrollados. La multiplicación de estos empleos forma parte de la respuestade las empresas a las nuevas condiciones impuestas por un mercado mundializado, queconsiste en reducir los costos, por un lado, y tratar de ajustar la producción a una demandamucho más variable, por otro.61.

En este proceso, al parecer, se ha preferido la mano de obra femenina. En

algunas regiones, los cambios de la estructura de la producción han supuesto, habidcuenta de la persistencia de la segregación ocupacional por sexo, cambios encomposición por género de la demanda de trabajadores. Esto ha quedado especialde manifiesto con el marcado aumento de la preponderancia del sector de serlos países más desarrollados (véase cap. III.A.1). Sin embargo, y lo que es másla demanda de trabajadoras parece haber aumentado en todo el mundo porqde los hombres, aceptan remuneraciones más bajas y condiciones datractivas. Aunque algunas mujeres han podido acceder a empleos mpredominar los hombres, la mayoría todavía ocupa empleosposibilidades de formación o promoción. En la mayor parte mano de obra femenina sigue siendo fácil de conseguir cuacuando no hace falta, la flexibilización parece haber detede mujeres en los empleos remunerados.62.

La expresión “feminización de la mano de obr

relieve la dimensión de género del cambio de m(Standing, 1989 y 1998). Aunque a veces sedos connotaciones específicas. En princremento de la proporción de mujeque las mujeres han empezado a decrecimiento de sectores en que lse examinan más adelante, inde 1980 ha habido un poctambién para describcondiciones irregulde la mujer12 , se 

2.

Los costos63.
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recaer sobre los trabajadores muchos de los costos de la inestabilidad del mercado, lo quelos vuelve más vulnerables en caso de recesión y pone en peligro sus empleos y laseguridad de sus ingresos. La reciente crisis en Asia oriental ha puesto dolorosamenteal descubierto que, estos fenómenos en economías que hasta hace poco se considerabanejemplos de éxito económico en una situación de mayor integración a los mercadosmundiales.64.

Las condiciones creadas por la mundialización no sólo han agudizado la necesidad

de contar con protección social sino que también han transformado el clima en que losgobiernos adoptan su política. Como se observa en el capítulo V, los Estados tienen hoydía más problemas para proteger a los trabajadores de los efectos adversos de los trastornoseconómicos derivados de la exposición a las fuerzas mundiales del mercado. Además dela disciplina que imponen los mercados mundiales en los gastos públicos, la capacidadde los Estados de aumentar los ingresos fiscales parece haber disminuido también.muchos países estas tendencias  parecen haber impedido recurrir a políticas macromicas de estímulo del crecimiento como método para mejorar las perspectivas dy remuneración de los trabajadores. Por otra parte, los gobiernos también obligados a reducir, en términos absolutos o per cápita, el gasto sociaalimentación, salud y educación.65.

Por distintos motivos estas tendencias afectan, por lo general, m

que a los hombres. En primer lugar, pese a que su participaciónha aumentado con respecto a la de los hombres, las mujeresseguro. Por consiguiente, como es más frecuente que nlaborales y convenios colectivos, las mujeres suelen sereconómicas. Además, al parecer, aun cuando estánseguridad social, se encuentran en situación de (véase cap. V.A.2). En segundo lugar, en la my la crianza de los niños son sobre todo reparece haber cambiado mucho con la remunerado (véase cap. II.C). En terdebe cumplir las funciones de ldesarrollo, el trabajo no remuntiempos de crisis económica de la mujer, esta situacióde “ama de casa”. La mocupa una posición mutuamente y lede sostén secu

3.

Recurso66.
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y menos resistentes de la sociedad no suele ser la mejor forma de enfrentarlos. Porejemplo, cuando por razones económicas un niño debe dejar de ir a la escuela, el hechopuede considerarse una desdicha privada, pero cuando en un país la situación afecta auna porción significativa de la población en edad escolar, la consecuencia es una grandesinversión en la capacidad de los recursos humanos. Esos costos pueden ser invisiblesy por lo tanto difíciles de determinar, en particular a corto plazo, pero sus efectos no sonmenos graves. Así como la inversión aumenta las posibilidades de crecimiento de unaeconomía, la desinversión las disminuye.68.

A partir de ello, pueden hacerse algunas consideraciones. En primer lugar, evitar

que la privación económica afecte la capacidad de los trabajadores desplazados de serproductivos a largo plazo no es solamente una cuestión de bienestar social sino que esun tema íntimamente relacionado con el desarrollo económico. El trabajo excesivo o lprolongada  inactividad impuestos por el desempleo permanente afectan gravementcapacidad mental y física del ser humano. De esa manera, a menos que se los enadecuadamente, los costos del ajuste relacionados con la reestructuración ecpueden aumentar al punto de eclipsar los beneficios que se esperan deintegración con los mercados mundiales. Una distribución social no eqcostos del ajuste puede además no ser una distribución económicame69.

En segundo lugar, a medida que los procesos sociales forman par

del cálculo económico, la cuestión del género pasa a ser parte ien lugar de una mera cuestión secundaria relativa a la mumundo se socializan para asumir la responsabilidad fundasociales relativas al cuidado de los demás. Hasta hacegeneralmente carecen de una finalidad económica mercado, se las consideraba fuera de los límitescomo el presente documento trata de dilucidamercado entraña un conjunto complejo de inEn quién recae el costo de educar a loreproduce y se mantiene, y la maneraque el rápido cambio económicocuestiones que se relacionan copropias de un género, que a sfunciona la economía remintrínsecamente no ejdesigualdades de gé

C.
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de las empresas multinacionales; y c) la liberalización financiera y la mayor movilidadinternacional del capital financiero.71.

En los capítulos II a V, se analizan los efectos discriminados por género de las

tendencias resumidas en el capítulo I, en tres aspectos:

a)

El empleo y los efectos de desplazamiento de la mundialización (cap. II);

b)

La internacionalización de la producción, la reorganización del trabajo y la

flexibilización de la mano de obra (caps. IV y V);

c)

La transformación del entorno normativo público (cap. V).

72.

El capítulo II se centra en los países en desarrollo y ofrece una visión detallada desde

el punto de vista del género de los efectos en materia de empleo y de desplazamiento delas tendencias económicas relacionadas con la mundialización. En la segunda parte dcapítulo II se examina la importancia de esos efectos desde el punto de vista influencia sobre la posición relativa de la mujer en el hogar y los mercados labotodo el mundo.73.

El capítulo III comienza con un análisis de la forma en que la reorganiz

la actividad productiva se ha traducido en un cambio de estructura de la flexibilización del empleo en todo el mundo. Luego se analiza caprincipales del trabajo flexible — empleo a jornada parcial, sectel hogar — que han proliferado en los dos últimos decenios.  Evisión general de la evolución de las pautas de la movilidsurgimiento de la mano de obra migrante como otra fu74.

Al evaluar la forma en que la liberalización del merc

de la mujer rural, el capítulo IV se centra en la divde la producción, y en las repercusiones de laa la propiedad y el uso de tierra, en parmeridional.  Al final del capítulo se parespondido a los cambios del entornomercado.75.

En el capítulo V se explica p

demanda de protección socproporcionarla, con efecen el capítulo VI se reel Estudio y se evafinaliza con algadopción de 
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Europa,  el volumen del comercio llegó a su punto máximo antes de la primera guerramundial y luego disminuyó marcadamente en el período comprendido entre las dosguerras. Después de 1950, el comercio aumentó, si bien en la actualidad ninguna de lastres regiones se muestra significativamente más abierta que a fines del siglo XIX.  Enrealidad, la participación de las exportaciones en la producción japonesa es más baja ahoraque antes de la segunda guerra mundial.78.

A fines del siglo XIX, hubo grandes migraciones de mano de obra. En los Estados

Unidos, en particular, con la incorporación de millones de inmigrantes europeos la fuerzade trabajo aumentó en un 24% en los 40 años anteriores a la primera guerra mundial(Williamson, 1996).79.

Durante el período comprendido entre las dos guerras, se registró una disminución

del comercio y la inmigración junto con la reducción de las transacciones económicinternacionales.  Después de la segunda guerra mundial, tuvo lugar un gran cambel carácter de las actividades económicas mundiales.  Al comienzo del decenio las corrientes comerciales aumentaron. Una característica distintiva de la posel surgimiento de las inversiones extranjeras directas en el decenio de decenio se produjo el surgimiento de las empresas multinacionales queexterior, frente a las empresas del período anterior que se limitaban aEse cambio, que  se vio facilitado por la flexibilización de los coreducción gradual de las restricciones a las actividades de empaíses en desarrollo, cobró mayor ímpetu con las nuevas teclos costos de transporte y comunicaciones.80.

El período actual, desde el decenio de 1980, difiere en

por la movilidad del capital físico y financiero.  Asiglo XIX facilitaron el comercio mejorando transporte físico, por analogía, el poder ctransferencia de información y de los sistransferencia y manipulación casi instadistancia (Castells, 1993; Hamelinkción de los controles que impedfinancieros nacionales, ha finternacionales de capital corrientes oficiales reprey consistían en su mbancarios a los goprivadas, y desdy relativos.81.

En camb
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82.

Otra característica única del período actual es la movilidad restringida de la mano

de obra, en particular en comparación con el final del siglo pasado. A pesar de lascorrientes visibles de migrantes que cruzan las fronteras y el aumento de la proporciónde mujeres en la corriente migratoria total, en general, la fuerza de trabajo mundial sigueinmovilizada dentro de las fronteras nacionales15 . La inmigración es más frecuente enuna pequeña clase transnacional de profesionales y trabajadores de determinados países,como los de la Unión Europea y los Estados del Golfo.83.

En el resto del presente capítulo se describen recientes tendencias (hasta el inicio

de la crisis financiera de los mercados mundiales de 1997) relacionadas con: a) laexpansión del comercio internacional, b) la movilidad de la inversión extranjera directay la extensión de la capacidad productiva por todo el mundo y, por último, c) laliberalización y movilidad del capital financiero. En el capítulo V se analiza la crisis dAsia oriental y sus efectos según los géneros.

A.

Liberalización y expansión del comercio después de la segundaguerra mundial84.

Las corrientes comerciales internacionales, medidas como la parti

exportaciones en el PIB, ofrecen una indicación de las tendenciaDesde la segunda guerra mundial, la proporción de la producomercializa ha aumentado más o menos constantemente. de las exportaciones mundiales aumentó 16 veces, mietotal aumentó sólo seis veces. La categoría de prodaumento han sido los bienes manufacturados. Enaumentado con mayor rapidez que el nivel de y 9 veces en el mismo período. Actualmentproducción mundial, en comparación co85.

El gráfico I.1 indica las tasas de c

exportaciones para el total de la crecimiento de las exportacionimpulsado por las ganancialos ingresos por conceptotambién han aumenta86.

Los países en des
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GráficTasb



A/54/227



A/54/227

87.

Los países en desarrollo han tenido resultados muy buenos en algunas categorías

de productos y poco satisfactorios en otras. El sector de manufacturas ha sido el de mayoréxito. El cuadro I.1 indica que los países en desarrollo han aumentado significativamentesu participación en las exportaciones mundiales de manufacturas, del 6,3% del total en1975 al 18,2% en 1992. Los componentes electrónicos y las prendas de vestir han sidolos dos productos que han experimentado el mayor crecimiento en el rubro de lasexportaciones de productos manufacturados de los países en desarrollo. Entre 1990 y 1991,representaron el 10% y el 6%, respectivamente, del total de las exportaciones de los paísesen desarrollo.88.

Pero tal como se observa en el cuadro I.1, la tendencia general oculta una amplia

divergencia en la evolución de las exportaciones desde el punto de vista de las categoríasde productos y de las agrupaciones regionales y nacionales. La mayor parte decrecimiento de las exportaciones, en particular en el sector de manufacturas correspoa una selecta minoría de países en desarrollo, esos países, en su mayoría de Asia orhan experimentado ganancias tan importantes en concepto de exportacionmantenido tasas de crecimiento económico tan elevadas, que casi todos hformar parte del grupo de países de ingresos medios o superiores. En camen desarrollo exportadores de productos básicos han tenido experiencen los mercados mundiales. El poder adquisitivo de sus exportaciocomo indica el cuadro I.1, su participación en las exportaciones básicos disminuyó del 48,6% al 37,3%. Principalmente desalentadora evolución comercial de los países de África ción en las exportaciones mundiales de los países menosde la mitad, del 0,7% al 0,3% en el período compren1995). En el mismo período, la participación de lostotales de los países africanos en su conjunto sóal 83,7%.

Cuadro I.1Estructura de las exportaciones 

Participación por región 

(porcentaje)

Participación por categorías de productosc

(porcentaje)

Total

Productos básicosa

Manufacturasb

Productos básicosa

Manufacturasb

Estructura Comercial

1975

1992

1995d

1975

1992

1975

1992

1975

1992

1979

1992

Mundial

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

Países desarrollad

economía de m

55,8

72,4

42,0

55,4

84,4

77,7

25,4

18,6

73,0

78,8

Países de Eu

9,0

2,6

8,2

5,1

8,8

1,6

37,1

48,5

56,5

45,7

Asia Soc

0,8

2,4

1,2

2,1

0,6

2,5

57,7

21,5

41,0

78,0

Países

23,4

22,5

27,7

48,6

37,3

6,3

18,2

84,2

39,9

15,5

59,0

Am

5,5

3,7

4,4

11,

9,6

1,3

1,8

86,

53,

13,

35,

Á

3

1

1

9

6

0

0

9

8

5

1
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B.

Movilidad del capital físico y las inversiones extranjeras directas89.

Otro indicador importante de la tendencia a la mundialización es la expansión, a

otros países, mediante la inversión extranjera directa, de las operaciones de organización,producción y comercialización de empresas transnacionales. Dos factores han contribuidoa la expansión del volumen de la inversión extranjera directa de las empresas multinacio-nales, que son por definición empresas que operan transnacionalmente: a) las innovacio-nes en los sectores del transporte y las comunicaciones, y b) la flexibilización de lasnormas y restricciones relativas al movimiento del capital físico y financiero. En 1990,las empresas que operaban fuera de sus propios países produjeron el 16% de la producciónmundial total. Ello representa un 40% de aumento respecto de 1977 (Lipsey, 1998)sector de manufacturas ha sido el componente más importante de la produinternacional.90.

Si bien la inversión extranjera directa tiene una larga historia, su importanc

los países en desarrollo ha aumentado desde el decenio de 1980. En el perído entre 1985 y 1992, la proporción de las corrientes de inversiónrespecto de la formación bruta de capital fijo en los países en desarral 7% (UNCTAD, 1996). Actualmente representa más delinversiones de cartera, y un 40% del total de la financiación países en desarrollo (FIAS, 1998b).91.

Como indicador del aumento comparativo de la mov

período comprendido entre 1983 y 1989, la inversióen todo el mundo, en comparación con un aumenese período aproximadamente un 80% de lasdesarrolladas (Zysman, 1996). Sin embeconomías en desarrollo, el ingreso de un efecto proporcionalmente mayextranjeras directas hacia las econel comienzo del decenio de operaciones de inversión exel decenio de 1990. Cuadro I.2Magnitud y tadir ecta: inv(Porcentaje)Econo

1980

1985

1990

1995

1996
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Economía regional

1980

1985

1990

1995

1996

A otros países 

0,1

3,3

6,6

7,2

8,2

Total de las inversiones extranjeras directas

4,1

11,1

20,1

24,0

30,0
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Economía regional

1980

1985

1990

1995

1996

Angola

1,7

11,1

13,2

33,6

59,8

Botswana

15,5

35,1

21,7

16,5

32,8

Ghana

1,5

4,3

5,1

15,8

15,3

Kenya

4,8

7,1

7,3

7,7

7,7

Mauricio

1,8

3,5

6,4

6,3

6,6

Nigeria

2,6

5,5

24,9

22,7

39,9

Zimbabwe

–

0,5

0,9

1,1

7,7

Sudamérica

De otros países 

5,8

8,9

8,6

14,3

13,8

A otros países 

0,2

0,5

0,6

1,2

1,2

Total de las inversiones extranjeras directas

6,0

9,4

9,2

15,5

15,0

Brasil

6,9

11,3

8,5

17,8

14,2

Chile

3,2

14,1

33,1

23,1

27,3

Caribe y América Central

De otros países 

7,7

14,5

18,4

33,1

29,7

A otros países 

0,8

2,1

2,5

3,3

2,5

Total de las inversiones extranjeras directas

8,5

16,6

20,9

36,4

32,2

Costa Rica

13,9

24,4

25,3

30,2

35,5

Haití

5,7

5,6

5,6

5,7

5,0

Jamaica

18,7

22,7

16,2

31,3

35,4

México

4,2

10,2

13,2

25,6

22,3

República Dominicana

3,6

5,2

8,1

11,8

17,3

Asia meridional, oriental y sudoriental

De otros países 

3,8

6,6

8,8

15,1

15,8

A otros países 

1,3

1,4

2,7

7,0

8,1

Total de las inversiones extranjeras directas

5,1

8,0

11,5

22,1

23,9

Bangladesh

0,4

0,7

0,7

0,6

0,7

India 

0,7

0,5

0,5

1,9

2,6

Provincia china de Taiwán

5,8

4,7

6,1

7,3

7,3

RAE de Hong Konga

6,3

10,5

17,9

22,7

15,7

República de Corea

1,8

1,9

2,3

2,3

2,6

Singapur

52,9

73,6

76,3

67,4

72,4

Viet Nam

–

0,2

3,3

31,9

40,2

Europa central y oriental

De otros países 

–

–

0,1

4,9

5,9

A otros países 

–

–

–

0,3

0,4

Total de las inversiones 

–

–

0,1

5,2

6,3

Hungría

–

–

2,0

31,5

33,2

Países menos desa

De otros países

1,8

3,4

3,9

5,2

6,1

A otros paíse

0,1

0,4

0,4

0,4

0,3

Total de

1,9

3,8

4,3

5,6

6,4

F
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los países desarrollados para los países en desarrollo y para el subgrupo de países menosadelantados de bajos ingresos. También se ofrecen por separado los datos de determinadospaíses de algunas regiones en desarrollo18 .93.

Los datos del cuadro I.2 indican que la movilidad del capital físico ha aumentado

sustancialmente a lo largo del período de 16 años comprendido entre 1980 y 1996 y quelas empresas multinacionales disponen ahora de mayores opciones para decidir dóndeubicarán sus instalaciones de producción. Por el contrario, las restricciones a la movilidadde la mano de obra casi no han disminuido y tal vez hayan aumentado, durante el mismoperíodo. Esa asimetría en la movilidad ha causado un efecto importante en el respectivopoder de negociación de las empresas y los trabajadores entre sí y con los gobiernos19 .94.

Tal como revela parcialmente el cuadro, las corrientes de inversión extranjera

directa tienen las siguientes características:

a)

En general, los países desarrollados son exportadores netos de inversiones

extranjeras directas, mientras que los países en desarrollo son importadores nembargo, la magnitud de la inversión extranjera directa en el mundo desasustancial y algunos países desarrollados son receptores netos de inversiondirectas en gran escala (por ejemplo, los Países Bajos y el Reino Unidoe Irlanda del Norte). Pero en general, como grupo, son proveedore

b)

Tal como indica el aumento marcado en el período comprendid

y 1997 (véase el gráfico I.2), la tasa de la inversión extranjeraaumentó rápidamente en el curso de ese período. Las invtotales aumentaron más en los países en desarrollo quen el período comprendido entre 1980 y 1997. Minversión extranjera directa total en el PIB práctdesarrolladas durante ese período, esa particicomo Asia, el Caribe y América Central;

c)

Existe una gran variación entre países re

de inversiones extranjeras directas qingresos ocultan una amplia dispeparte de las corrientes de invmateria de minerales en un py Nigeria). Con la excepel resto de los países lmisma manera, en presentan nivelede países y zobajos. Huneconom

d)

Las

s
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extranjera directa destinada a los países en desarrollo. Entre los países favoritos actuales,China es de lejos el mayor receptor de fondos, desde el punto de vista del monto absolutoy también en relación con el ingreso nacional (ODI, 1997)20 . En el otro extremo estánlos países de escasos recursos y más bajos ingresos que son los que menos inversiónextranjera directa reciben, tanto desde el punto de vista del volumen total como en relacióncon su PIB.

e)

La mayor parte de la inversión extranjera directa (entre el 60% y el 70%) se

ha destinado tradicionalmente a las industrias de gran densidad de mano de obra (textilesy prendas de vestir, ingeniería y electrónica) cuya fuerza laboral es predominantementefemenina. Pero se han producido algunos cambios, en particular en determinados paísesasiáticos donde la inversión ha pasado a orientarse hacia operaciones que requierenconocimientos más especializados y gran densidad de capital (FIAS, 1998a; Kasugo yTzannatos, 1998; Parisotto, 1993).Gráfico I.2Corrientes netas de recursos hacia los países en desarrollo por tipo, 19



A/54/227

95.

La inversión extranjera directa suele ser, aunque no siempre, el factor catalítico de

las corrientes de capitales financieros. Una inversión directa del extranjero puede llevaral otorgamiento de préstamos bancarios para apoyar nuevas inversiones y de créditos parafinanciar exportaciones (UNCTAD, 1996). Dado que las inversiones extranjeras directas,por su carácter mismo, entrañan un compromiso a largo plazo, su presencia puedefomentar la estabilidad e inspirar la confianza de posibles inversores en esa economía.

C.

Liberalización financiera e inversiones de cartera96.

Una de las formas más importantes en que las tendencias actuales hacia la

mundialización difieren de las tendencias anteriores es el rápido crecimiento de lascorrientes financieras. La reciente liberalización de controles sobre la participación deextranjeros en los mercados financieros locales ha sido un factor importante en expansión de las corrientes financieras internacionales. En 1983, virtualmente nprodujeron inversiones netas de cartera en los países en desarrollo, pero en 1993 ehabía aumentado a 50.000 millones de dólares anuales y en 1995 a 150.000 mdólares. Las corrientes brutas hacia los países en desarrollo y otras aumentado aún más drásticamente, concretamente en 1.200% entre medide 1980 y 1994 (Eichengreen y Mussa, 1998).97.

En el pasado, las transacciones financieras internacionales solían

las corrientes comerciales en forma de créditos comerciales, contPero la situación ha cambiado. Actualmente, las deudas,monedas, los contratos de futuro y otras formas de instrson objeto de transacciones internacionales, en gran mdel comercio de bienes. Algunas formas de transainversión extranjera, dan lugar a otras, como rede inversión, en un espiral de transaccione(UNCTAD, 1996 y 1997). Además, una poplazo está constituida por “capital especrápidas en los mercados monetarios98.

Desde mediados del decenio de 19

internacionales ha sido espec

a)

Hasta principios del decen

el grueso de las corriedonaciones oficialesprincipios de ese dpréstamos coninferior a lfinancierestán dde 
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aumentó de 3.200 millones de dólares a 45.700 millones de dólares debido a que variaseconomías en desarrollo abrieron sus mercados de valores y liberalizaron sus sistemasfinancieros.Gráfico 1.3Distribución r egional de las corrientes netas de recursos a largo plazo, 1997Fuente: Banco Mundial, 1999a.99.

Como se indica en e

ser muy inestableoriental, el efebruscamentde las cor100.

En lo

de
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II.

Efectos en el empleo y efectos de desplazamientode la mundialización101.

Como se ve en el gráfico II.1, el aumento de la participación de la mujer en el trabajo

remunerado es una realidad mundial23 . No sólo ha aumentado en casi todas las regionesdel mundo, sino también ha sido el factor principal en el crecimiento general del empleode los últimos años. De hecho, con la única excepción de África, el empleo de las mujeresha aumentado a una tasa considerablemente superior a la de los hombres desde 1980 (OIT,1998). Con el estancamiento (o la ligera disminución) de la tasa de participación de loshombres en la población económicamente activa, las diferencias entre la participaciónmasculina y la femenina se han reducido considerablemente en muchas regiones.102.

Entre los países de la OCDE, los progresos más notables de la participación de la

mujer en la población económicamente activa se han observado en países como los PBajos y España, donde las mujeres tenían una participación menor a principios delde 1980. En el Canadá, los Estados Unidos de América y los países escandmujeres forman hoy casi la mitad de la población activa, con tasas de pamás del 70% en los grupos de edad más importantes. En los países en dde participación de la mujer en la población económicamente acaumentando y es hoy superior al 60%. En la mayoría de los paísestasas de participación femenina en la actividad económica sigueque tener en cuenta que el número de las mujeres económicainformales rural y urbano suele subestimarse en los paígeneral parece inconfundible: la participación de la maumentado constantemente también en los países ende las fuerzas económicas desencadenadas pordinámica del mercado de trabajo ha desempascendente. Sin duda ha habido también otmejoras seculares del nivel de educafecundidad, el aumento del acceso a lde vida y de las actitudes. Sin indicadores del desarrollo socimayoría de los factores mepoblación económicameestudio se concentra eel empleo que puecorrientes de IEla producción
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segundo en el siguiente. Los países en desarrollo tienen más peso que los desarrolladosen el primero, y la situación se invierte en el segundo. El capítulo termina con unaevaluación de los efectos del empleo remunerado en la posición de la mujer en relacióncon el hombre, tanto en la familia como en el mercado de trabajo, incluso un examen delos datos recientes sobre los cambios que se han registrado en la diferencia de salariosentre los géneros y en la segregación profesional por sexo.Gráfico II.1Tasas de participación de la mujer en el grupo de edad de 20 a 54 años,1950–2010 Fuente: OIT, 1996a, estimacion

A.

Efectos en el em

1.

Sector manu103.

Entre los

se ha ind
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El sector empleaba 70% de las mujeres asalariadas del país (Bhattacharya, 1997).Bangladesh es tal vez un caso extremo, pero muchos otros países o regiones también hanregistrado aumentos muy grandes de la capacidad de producción de exportaciones y delnúmero y la proporción de las mujeres en la mano de obra manufacturera: Filipinas,Indonesia, Mauricio, la Provincia china de Taiwán, la República de Corea, la RepúblicaDominicana y Túnez son ejemplos. En general, cuanto mayor es la concentración de lasexportaciones en productos de alta densidad de mano de obra, como las prendas de vestir,los semiconductores, los juguetes, los artículos deportivos y los zapatos, mayor tiendea ser la proporción de las trabajadoras (OIT/UNCTC, 1988). Además, en unas mismasclases de productos dentro del sector exportador, la proporción de las trabajadoras pareceaún mayor en las empresas extranjeras (Foreign Intelligence Advisory Service (FIAS),1998a).105.

Sin embargo, desde los últimos años del decenio de 1980, en muchos países o

regiones de ingresos medianos, la demanda de mano de obra femenina en la indmanufacturera ha disminuido, a medida que la producción de artículos de exha adquirido mayor densidad de conocimientos técnicos y de capital. Esto por ejemplo, en Puerto Rico, Singapur y la Provincia china de Taiwán (ABerik 1995; Joekes y Weston, 1994). También en la República de Corde la mano de obra en la industria electrónica ha cambiado a favomedida que la producción de este sector se ha desplazado hacia prones y de computación más avanzados (Kim y Kim, 1995maquiladoras de México, la proporción de trabajadoras dmenos de 60% en 1990 (Shaiken, 1993). Estas tendencila mujer en el empleo en el sector manufacturero obno ser muy duraderos.

2.

Inversión extranjera dir ecta y zonas fra106.

Los efectos mencionados pueden ser dif

1995) porque el uso cada vez mayor empresas multinacionales (EMNha debilitado la distinción entrpueden darse algunas cifralas EMN en el empleo. Een unos 26 ó 27 milloneste empleo ha crerápidamente, a mayoría de lsiendo insdel emppaísd
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de los trabajadores. Algunos países incluso han sancionado leyes laborales especiales paralas ZFI que establecen requisitos más estrictos para la sindicación de los trabajadores quelos que rigen para la economía interna28  (Nam, 1994). Hoy 93 países en desarrollo tienenZFI, frente a 24 en 1976 (FIAS, 1998a)29 .Cuadro II.1Empleo de mujeres en zonas francas industriales

A.

Participación de las mujeres en el empleo de las ZFI y en la industriamanufacturera fuera de ZFI; algunos países de Asia(Porcentaje)

Toda la economía

ZFI

Industria fuera

 de ZFI

Malasia

1980

33,4

75,0

35,6

1990

35,5

53,5

47,2

Filipinas

1980

37,1

74,0

n.d.

1994

36,5

73,9

45,2

República de Corea

1987

40,4

77,0

41,7

1990

40,8

70,1

42,1

Sri Lanka

1981

36,0

86,3

29,8

1992

46,4

84,8

46,0

Fuente: Kusago y Tzannatos, 1998.

B.

Empleo total y participación de las mujeres epaíses de América Central y el CaribePaís

Número de
fábricas

Trabajadores empleados en
la producción de texti les y

prendas de vestir

(porcentaje)

Empleo total

Proporción de lasmujeres en el total

(porcentaje)

Costa Rica

250

70

50 000

65

El Salvador

208

69

50 000

78

Guatemala

481

80

165 945

80

Honduras

155

95

61 162

78

Nicaragua

18

89

7 553

80

Panamá

6

100

1 200

95

República Do

469

65

165 571

60

Fuente:
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108.

La parte A del cuadro II.1 indica que las mujeres empleadas forman una proporción

mayor del empleo total en las ZFI que en la industria manufacturera en conjunto decinco grandes países exportadores de Asia. Sin embargo, el paso a actividades con menordensidad de mano de obra en el sector manufacturero, ya mencionado, ha producido unadisminución de la proporción de las mujeres en la mano de obra de las ZFI de algunospaíses (Joekes, 1995).109.

La tendencia general de la proporción de las mujeres en la industria exportadora

de las ZFI parece llegar a un máximo y después bajar (OIT/UNCTC, 1988). Ladisminución está relacionada a) con la diversificación de la combinación de productosde exportación en provecho de las clases de productos de mayor valor añadido y demayores exigencias técnicas y b) con la creciente densidad de capital de las técnicas deproducción. Parece que, a medida que aumenta la calidad de los empleos y los salarioslas mujeres tienden a quedar excluidas. Su situación puede llegar a parecerse al cuaanterior del empleo dominado por los hombres en las industrias orientadas hmercado interno antes del decenio de 1980, con fuertes estereotipos de géneempleos de actividades de alta tecnología y alta densidad de capital.Recuadro II.1Sindicación de las trabajadoras de las zonas francas industMalasia y Sri Lanka

La mayoría de las mujeres empleadas en ZFI son jóve

zonas rurales y tienen poca experiencia de empleo rde sindicatos y de lo que la sindicación implica. Nha habido considerable actividad de sindicaci

Por ejemplo, en Malasia ha habido huelga

de sindicatos desde 1971, cuando se estde algunos intentos de organizar sipermitió a 85.000 trabajadores deen 1988. En 1990 el Congreso mayoría de las ZFI. Aunque ndel sector privado y daba aLos grupos de mujeresdecenio de 1980, daliderazgo. Otras de Teneganitacomo meca

En Fili

sindsi
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3.

Sector de servicios110.

El sector de los servicios financieros internacionales, que está creciendo rápidamen-

te, también parece emplear una alta proporción de trabajadoras. Esto parece valerciertamente para las aplicaciones del sector que requieren menos conocimientos técnicos,como la entrada de datos. Desde mediados del decenio de 1980 por lo menos, las empresasque prestan servicios basados en datos, como los proveedores de tarjetas de crédito, lasempresas de compra por correo, las compañías aéreas y los sistemas ferroviarios, hanencargado la elaboración de los datos sobre transacciones a empresas situadas en elextranjero. El Caribe (Barbados y Jamaica, que tiene una ZFI de información electrónicallamada Digiport) y algunos países asiáticos (China, Filipinas, India y Malasia) soncentros establecidos para este tipo de empresas. El personal de estas empresas tiene unproporción de trabajadoras por lo menos tan alta como el sector de la industria exportaden general, y es casi completamente femenino en el Caribe.111.

Otro servicios comerciales adaptados a las necesidades del cliente y que requi

un alto nivel de calificaciones, como el diseño de programas de comprogramación de computadoras y los servicios financieros (banca y segutrasladan cada vez más a países en desarrollo y emplean proporciones de mujeres, incluso en las categorías superiores (Mitter y RowbotMitter, 1993; Joekes, 1995). Pero no hay datos unificados sufiempleo en este sector para establecer su importancia o sus te112.

En muchos países en desarrollo, lo mismo que en el sec

exportación, el empleo relacionado con el comercioservicios (turismo, servicios financieros y procesaen Tailandia en 1982 el turismo se había conve1990 estaba generando el 7% del valor totales difícil obtener datos exactos, una parturismo son generados por los servicio(Lim, 1998).

4.

Sector informal113.

Se considera que, por cad

en el sector formal, se cindican que la propsuperior a la de lade mano de obrelativamenen el secCorea1

L
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115.

La liberalización del mercado y la promoción de los cultivos de exportación en la

agricultura, que han acompañado en general la liberalización del comercio en los paísesen desarrollo, han tenido efectos ambiguos en el empleo30 . Por ejemplo, en América Latinael aumento de los cultivos de exportación ha desplazado a las mujeres del empleo agrícolapermanente al empleo estacional (FAO, 1990). Las mujeres han perdido sus medios devida en la agricultura de subsistencia pero pueden encontrar más fácilmente empleoestacional de baja remuneración en actividades de alta densidad de mano de obra en elsector de las exportaciones agrícolas: la cosecha del café, del algodón y del tabaco en elBrasil, Nicaragua y la República Dominicana; el cultivo de fresas en México, del maníen el Brasil, de frutales en Chile y de flores en Colombia (León, 1987). En el Caribe elcultivo de productos de exportación no tradicionales ha creado empleos de bajaremuneración para las mujeres pero al mismo tiempo ha socavado la producción dalimentos para el mercado interno. Es probable que esto haya afectado desproporcionmente a las mujeres, que tradicionalmente han producido y comercializado alimentel mercado interno (Antrobus, 1995).116.

Sin embargo, no todos los datos del sector agrícola se ajustan a esta te

Kenya, Uganda y Zimbabwe han diversificado sus exportaciones de ppara incluir exportaciones agrícolas no tradicionales (EANT), cuyos muy rápidamente en los últimos años. La producción y el emorganizado en empresas grandes en forma casi industrial en emujeres suelen formar la gran mayoría (cerca del 90%) de lano sólo en Kenya sino también en otros países de Áfricadirectamente a cambio de su trabajo, en fuerte contrasgranjas familiares. En la pequeña granja los controlados por las mujeres son muy inferiores producción.117.

Las EANT también se basan principalm

latinoamericanos, especialmente en establecido. En estos países, donde lobastante bajos y los peligros del tde género también son pronula introducción de algunoGuatemala, se observó producto de las vent118.

De otra parte del

des de empleohan empeztierno yprimAn
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B.

Efectos de desplazamiento119.

Como las mujeres han estado sobrerrepresentadas en la industria manufacturera

ligera de las economías desarrolladas, cabía esperar que la liberalización del comerciocondujera a una disminución de la participación femenina en el empleo manufactureroa medida que aumentaban las exportaciones de los países en desarrollo de estos productos.Sin embargo, los datos en este sentido son limitados y a veces contradictorios. Porejemplo, algunas investigaciones indican efectos negativos en el empleo de la mujer enla industria textil de los Estados Unidos, relacionados con el déficit comercial cada vezmayor con China. Pero por otro lado hay pocos datos sistemáticos que indiquen unadisminución general de la participación de la mujer en los empleos manufactureros delos países industrializados (Wood, 1994)31 . La falta de tales datos puede deberse: a) a queel perfil de calificaciones de las mujeres facilitan su reabsorción en los emplmanufactureros recién creados en relación con la de los hombres (Dean, 1991) o b)en las industrias de alta densidad de capital y de calificaciones, en las cuales prelos hombres, el ritmo de pérdida de empleos haya sido igualmente rápidocomercio y de la aceleración del progreso de la productividad (Howes y 120.

La liberalización del comercio también ha producido pérdida de em

países en desarrollo, a menudo con resultados diferenciados según de la competencia de los productores de bajos costos de Asiadesplazar a los trabajadores de industrias de alta densidad dpaíses en desarrollo, principalmente de África (Biggs y Srdespués de la liberalización del comercio, Zimbabwe regy del empleo en la producción de textiles, prendas decenio de 1990. En las firmas de estos sectores tiel desplazamiento afectó a hombres y mujcomposición por género de los desplazadosentre hombres y mujeres antes de la libea otro (Fontana y otros, 1998). Pero enmanufacturero de África no aumentse perdieron empleos a causa de lmanuales de Indonesia (Everde 1980.121.

Si el aumento de las 

empleo de la mujer tener el efecto cnegativos. Loproductos Las impporqpe
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adoptado una política de comercio libre, estos efectos negativos en el empleo han sidoconsiderables. Sin embargo, a diferencia de los efectos positivos, no están bien estudiados,de manera que no se conoce su magnitud exacta.

C.

Evaluación de los efectos de la mundialización en el empleo

1.

Posición de la mujer en la familia123.

En general se considera que el empleo remunerado mejora la posición de la mujer

en la familia. Según como conciban la familia, los economistas ofrecen distintas teoríassobre la forma en que el empleo remunerado mejora la posición de la mujer. Una teoríaconsidera que el jefe de familia es un varón benevolente que toma decisiones racionalea la hora de invertir en capital humano32 . Cuando la mujer desempeña un empremunerado, el hombre le da otro valor y se da cuenta de los beneficios que puede osi invierte en el capital humano femenino. Así pues, el jefe de familia reestrugastos del hogar y destina más recursos a la salud y la educación de la mujeSegún esta teoría, la posición social de la mujer depende en definitiva dereconozca su capacidad para obtener ingresos.124.

Otra teoría considera la familia como una cooperativa (Sen, 199

como una estructura conflictiva en que los hombres y las mConsidera que cuando la mujer desempeña un empleo requilibrio de poder en el hogar. Al percibir ingresos, ladecisiones relativas a los gastos del hogar, tanto losinversión en capital humano. En consecuencia, segastos del hogar a promover el bienestar de lcapacidad de generar ingresos.  Según esta teotenga la mujer para abandonar a su cónnegociación tiene en el hogar.125.

Sin embargo, en la práctica el emple

la mujer. Por ejemplo, no es rarofuerza de trabajo de las zonasde ellas deben remitir la maingresos para consolidarla educación superiorlos estudios sobre la los que ya se ha sus cónyug1996). En de un isucep
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126.

A pesar de ello, también hay indicios de que en muchas sociedades el empleo

remunerado podría debilitar gradualmente los valores tradicionales basados en el género.Los salarios que perciben las mujeres en la industria moderna de la exportación, que sonmás altos que los salarios que pueden percibir en general los varones no calificados quetrabajan en otras industrias, parecen conferir a la mujer una mejor posición y más poderde decisión en el hogar (Tiano y Fiala, 1991). Al parecer, incluso las jóvenes que trabajanen las zonas francas industriales y deben remitir sus ingresos a sus familias puedenahorrar para mejorar sus perspectivas. Lo que es más importante es que, gracias al empleoremunerado, muchas trabajadoras de distintos países tienen mayor autoestima y másopciones para la vida (Tiano y Fiala, 1991; Amin y otros 1998). Por ejemplo, al parecer,las mismas obreras de la industria de la confección de Bangladesh a las que ya se ha hechoreferencia son muy conscientes de que al ganar un salario también ganan autonomía(Amin y otros, 1998). Con una fuente de ingresos independiente pueden abandonar matrimonio intolerable, volver a casarse en condiciones más favorables o vivir solasus hijos, una autonomía sin precedentes para las mujeres de una sociedad caracpor una rígida jerarquía basada en el género (Kabeer, 1995). Igualmente, trabajadoras de Filipinas y Tailandia parecen haber adquirido cierta libertaa las tareas domésticas, libertad que antes sólo disfrutaban sus herm1997). Por otra parte, el hecho de que las jóvenes obreras que trabajde productos para la exportación demoren el matrimonio podresistencia contra la “doble jornada” que para muchas de matrimonial (Amin y otros, 1998).

2.

Condiciones de trabajo127.

El reciente aumento del empleo de la mujer en

exportación en los países en desarrollo generalcalidad33 . Ciertos factores negativos, comparecen ser las razones principales porobreras. En esas industrias son corriedifíciles por el número excesivo dsumamente estricta del trabajodescansos breves y sólo puedhacia el trabajo. En generaempresas locales que e(OIT, 1998; Lim, 19las empresas de ptrabajar sin apse casan o qsustituir mejor12

Se
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al mercado de trabajo (Beneria, 1992). El gran aumento del número de mujeres que entraen el mercado de trabajo ha reducido los salarios reales y ha deteriorado aún más lascondiciones de trabajo. Las mujeres que no han podido encontrar trabajo en las fábricaslo han buscado en el sector no estructurado, en el que las condiciones son aún peores(Moser, 1997). A pesar de unas condiciones opresivas, el empleo en las fábricas deproductos para la exportación (incluso en las pequeñas empresas) parece mejor que otrosempleos (van Diermen, 1997).

3.

Difer encias salariales entre hombres y mujeres129.

Las diferencias salariales entre hombres y mujeres (que se llaman “diferencias

salariales por razón de sexo”) pueden ser un importante indicador de la posición dedesventaja que las mujeres ocupan en el mercado de trabajo. En todas las economías, lasmujeres suelen ganar en promedio dos tercios de lo que ganan los hombres (Standin1989 y 1998; Tzannatos, 1995 y 1999). En el gráfico II.2 se indican las diferensalariales entre hombres y mujeres en países seleccionados. Puesto que sólo pardiferencia de ingresos puede explicarse por diferencias en los estudios y la een el trabajo entre hombres y mujeres, parecería que la discriminación posexo es un fenómeno generalizado (Birdsall y Sabot, 1991; Psacharopolo1992).130.

No está claro si las diferencias salariales por razón de sexo muestr

a reducirse con la mayor participación de la mujer en el trabajdónde ocurre ese fenómeno. En algunos países industrializade América, parecen haberse reducido las diferencias (Japón, han aumentado (Kucera, 1998). En los paísemanifiestan también tendencias distintas. Al parcomo El Salvador y Sri Lanka, los salarios de respecto de los salarios de los hombres. Sin emcomo la Región Administrativa EspeciProvincia china de Taiwán, han aumeStanding, 1999). Tampoco está claque las mujeres han logrado en laqué punto reflejan esos avanc131.

A pesar de que no hay prue

la expansión y la liberextranjera directa, rea) influyendo en ly b) aumentanddirectamende inversestimuaho
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Gráfico II.2
Relación entre los salarios de los hombres y los de las mujeres empleados en el sector industrial y el sector no agrícola,
en países y zonas seleccionados, 1990

Fuente: Anker, 1998.
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1.

Al parecer, la firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLC),

con la consiguiente amenaza de que la producción se traslade a otros países, ha ayudadoa los empleadores del sector industrial de los Estados Unidos de América a resistir lademanda de aumentar los salarios (Brofenbrenner, 1998). Asimismo, las empresasmultinacionales dejan de dirigir la inversión extranjera directa hacia países reciénindustrializados, en los que han mejorado los salarios y las condiciones de trabajo, paradirigirla a países menos desarrollados como la India, Mauricio, Sri Lanka y, másrecientemente, Bangladesh, China y Viet Nam (Lim, 1997). En consecuencia, no esprobable que los salarios de las mujeres aumenten respecto de los de los hombres si lasmujeres se concentran mucho más que los hombres en las industrias con capital “móvil”,es decir, en las que es muy posible que las empresas se trasladen al extranjero. De hecho,este caso podría darse en muchos lugares de países en desarrollo donde se pagan salariosbajos y que atraen la inversión extranjera directa (Standing, 1999). No es pues sorprendete que las diferencias salariales sean especialmente notables en los países o zondesarrollo que promueven la industrialización orientada a las exportaciones o quzonas francas industriales35 .2.

En cambio, en algunos países desarrollados como los Estados Unidos, la

de la mundialización parecen haber reducido más los salarios de los hlas mujeres. En los últimos dos decenios, la liberalización del comdel capital han reducido los salarios altos que cobraban los obrelas que siempre predominaron los hombres. La mayor competresta poder de negociación a los obreros de esas industriareducir las diferencias salariales entre hombres y mujecalcula que tres cuartas partes de la reducción de las los Estados Unidos a partir de fines del decenio dreales de los hombres (Lawrence y Bernsteinmenores diferencias salariales por razón dea la baja” de los salarios de los hombres 3.

También es posible que en los últim

salariales por razón de género otrolas pautas de la segregación enen todo el mundo. Aunque llos niveles de educación,requieren conocimienaumentado los ingrecomparación conque han contrentre hombestá cenempr
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3

tecnológicos; las modalidades del desarrollo industrial; y los valores sociales sobre ladesigualdad por motivos de sexo.

4.

Segregación en las ocupaciones por razón de sexo4.

A pesar de que en los últimos años el empleo remunerado de las mujeres ha

aumentado rápidamente en todo el mundo, la segregación en las ocupaciones por razónde sexo sigue siendo un fenómeno mundial37 . No siempre perjudicial para las mujeres,puede ser un importante indicador de la posición de desventaja que las mujeres mantienenen los mercados de trabajo. En efecto, en general la mayor segregación en las ocupacionesse asocia con unas condiciones de trabajo peores para las mujeres, por ejemplo, salariosmás bajos, categoría inferior y menos oportunidades para ascender. También podría seruna causa de la rigidez del mercado de trabajo, y por ello, de la ineficiencia económica.5.

Como se indica en los gráficos II.3 y II.4, es más probable que las mujeres

desempeñen “trabajos de hombre” que a la inversa. Pero en general las mdesempeñan ocupaciones menos variadas que los hombres38 . Las mujeres preen los trabajos administrativos y en las ocupaciones más bajas del sector de l(dependientas, camareras, empleadas domésticas, peluqueras y modistas)profesionales suelen ser maestras o enfermeras. En general, estos “trpagan menos y confieren una categoría inferior y menos perspecquienes los desempeñan.6.

Se suele hacer una distinción entre dos formas de segregació

La primera, llamada “segregación horizontal”, se basa en y las mujeres en las ocupaciones (por ejemplo, las mdomésticas y los hombres como camioneros); mientrvertical”, se basa en la distribución de los hojerárquica del trabajo, es decir en la categoría ejemplo, obreros y supervisores). Ningunaocupaciones se correlaciona bien con el gSin embargo, las dos varían según lhistóricos y culturales podrían conlas ocupaciones por razón de se7.

La segregación horizontal e

el Oriente Medio y Áfricaen desarrollo y, en cameconomías en tranmayor en Asia yindustrial ordisposició
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horizontal), pero no ha reducido las desigualdades entre los sexos en las ocupaciones conrespecto a los salarios, la categoría y las posibilidades de ascender (segregación vertical).
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Gráfico II.3
Porcentaje de mujeres y hombres que desempeñan ocupaciones no agrícolas en las que predominan los hombres, en países
y zonas seleccionados

Fuente: Anker, 1998.

Nota: Se considera que un sexo predomina en una ocupación si la desempeñan al menos un 80% de hombres o de mujeres.
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Gráfico II.4
Porcentaje de mujeres y hombres que desempeñan ocupaciones no agrícolas en las que predominan las mujeres,
en países o zonas seleccionados

Fuente: Anker, 1998.



A/54/227

1.

En los dos últimos decenios, la segregación horizontal en las ocupaciones ha

disminuido considerablemente en todo el mundo. Al parecer, ha disminuido más en lospaíses que tenían un alto grado de segregación y se ha mantenido en los países que teníanun grado de segregación relativamente bajo. La mayor disminución sostenida se haregistrado en varios pequeños países en desarrollo y algunos países de la OCDE. En losdemás países de la OCDE y países con economías en transición, así como en los grandespaíses de Asia oriental, Oriente Medio y África septentrional, parece haber variado muypoco, pero en China y en la Región Administrativa Especial de Hong Kong ha aumentado.En los países y las regiones en que ha disminuido se debe a la integración de los hombresy las mujeres en las ocupaciones y no a la evolución de la estructura ocupacional delempleo. Al parecer, el aumento de ocupaciones “femeninas” ha bastado para absorberel notable aumento de trabajadoras que ejercen empleos no agrícolas. Al ir aumentandoel número de mujeres que desempeñan trabajos no agrícolas, muchas mujeres han tomatrabajos tradicionalmente desempeñados por hombres, por lo que ha disminuisegregación en las ocupaciones por razón de sexo.2.

Muchas veces, la segregación en las ocupaciones por razón de sexo se justifi

el hecho de que las mujeres tienen aptitudes especiales que las hacen mlos hombres para determinados trabajos. Se afirma que las ocupaciones trfemeninas” consisten en prestar cuidados y hacer otros trabajos qumanual y experiencia en las actividades normales del hogar, aposeen las mujeres. También se cree que la subordinacióncaracterísticas que suelen asociarse con las trabajadoras, dempleo basado en el género.3.

En la actualidad, las mujeres de todo el mundo tien

puestos profesionales de alto nivel que antes. derribar la “barrera invisible” que las separa dmayor responsabilidad (OIT, 1997)41 . A pela barrera invisible continúa relativamelos puestos de mayor responsabilidapuestos, las ejecutivas ganan caimportantes son los cargos, máembargo, la vieja idea de queha quedado superada. Auelegir una profesión, ltecnológicos. Con aa los hombres en4.

En muchos 

mujeres agraduaque y
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5.

Al parecer, el grado de instrucción también ha ayudado a las mujeres a mantener

la continuidad del empleo. Uno de los mayores riesgos que corren las mujeres es perderla categoría ocupacional cuando dejan de trabajar para tener hijos o cumplir otrasobligaciones familiares. Es mucho más probable que las mujeres que ocupan puestos decategoría superior en grandes organizaciones, especialmente en el sector público, en elque suele haber “igualdad de oportunidades”, puedan tomar medidas para defender sucategoría en el mercado de trabajo. Sin embargo, el riesgo de bajar de categoría despuésde una ausencia del mercado de trabajo se agrava si la capacitación en el empleo se basaen la experiencia adquirida informalmente y no en la adquisición reconocida deconocimientos transferibles. De hecho, la escasez de mujeres en los programas decapacitación, como los de capacitación en el empleo, instrucción permanente, capacitaciónpara desempleados y capacitación en uso de nuevas tecnologías, podría aumentar lasegregación en las ocupaciones por razón de sexo (OIT, 1998, cap. 6).6.

Aunque ha aumentado el porcentaje de mujeres que ocupan puestos administrativo

y directivos, la índole de la trayectoria de sus carreras les impide llegar a las jsuperiores. En general, cuando las mujeres ocupan puestos directivos de menpuestos en sectores no estratégicos y puestos administrativos y de personprofesionales y directivos que les permitirían alcanzar las jerarquías suveces, esas desventajas iniciales aumentan porque a las mujeres se grupos establecidos, informales a los que conviene mucho pertelas empresas. Es raro ver a mujeres que se dediquen al desagestión financiera de las sociedades, por lo que es necesariexpresamente a potenciar el papel de la mujer y lograr qtipo de trabajos, como las que se indican en el recadopción de decisiones es uno de los aspectos quesexos.
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Recuadro II.2Estrategias para potenciar el papel de la mujer en la adopción de decisioneseconómicas en los planos nacional e internacional

Para introducir cambios visibles y sostenibles es necesario que las partes interesadas

integren la dimensión del género en todos los aspectos de la adopción de decisiones enlos planos nacional e internacional, desde la filosofía general y los objetivos estratégicoshasta las políticas y procedimientos operativos y administrativos. Con ese fin podríanadoptarse las siguientes medidas:

a)

Los gobiernos deberían hacer una lista de mujeres preparadas y nombrar a esas

mujeres para que participaran en juntas nacionales e internacionales y ocuparan puestosdirectivos en instituciones financieras internacionales;

b)

Las instituciones financieras internacionales deberían examinar la dimensión

del género en todas las etapas de la preparación y gestión de programas y proyeexamen deberían hacerlo juntas de examen en las que los dos sexos estuvieramente representados, en consulta con las organizaciones no gubernammiembros de la sociedad civil;

c)

Las empresas multinacionales, que en general requieren conocim

especializados que los que pueden encontrarse en un solo país, dpara seleccionar candidatos que reflejen los nuevos conecesarios en el contexto de la mundialización, como la caen un medio diverso que evoluciona con rapidez, y tareducir las diferencias entre los hombres y las muj

d)

Las organizaciones no gubernamentales debe

logrados por los interesados gracias a sus esfla participación de la mujer en la adopción y publicar las prácticas mejores y peorFuente: Naciones Unidas, 199
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Recuadro II.3Elementos de unas estrategias para que las mujeres que ocupan puestos directivosderriben la “barr era invisible”•

Mecanismos normativos y marcos jurídicos para eliminar la discriminación por razónde sexo;

•

Promoción de la mujer y directrices para lograr un verdadero cambio de actitudes;

•

Adopción de medidas apropiadas por parte de las empresas, las instituciones y losgobiernos, para que las empleadas conozcan sus obligaciones y sus derechos,incluidos los estipulados en las leyes sobre la igualdad en el empleo;

•

Medidas positivas y políticas para fomentar la igualdad de oportunidades y asíequilibrar la situación y lograr la igualdad de oportunidades y de trato para lasmujeres a la hora de la contratación y los ascensos;

•

Establecimiento de mecanismos que abarquen un horario más flexible, menode trabajo y centros adecuados para el cuidado de los hijos y los familiares a fin de que los hombres y las mujeres puedan combinar sus carreras y familiares;

•

Preparación para que las mujeres desempeñen funciones determiny aumentando su capacidad profesional;

•

Nombramiento de funcionarios en los departamentos deque se encarguen de vigilar y promover la igualdadempresa;

•

Acceso de la mujer a la formación empresarialempresa;

•

Establecimiento de “redes” entre colega

Fuente: OIT, 1997.



A/54/227

III.

Internacionalización de la producción, reorganizacióndel trabajo y “flexibilización” del mer cado laboral7.

En los decenios de 1970 y 1980, las empresas multinacionales comenzaron a realizar

en unidades de producción autónomas situadas en otros lugares un número cada vez mayorde determinadas etapas (o tipos) de procesos productivos. Esto se hizo con la intenciónde trasladar a regiones de salarios bajos procesos que requieren mucha mano de obra pococalificada y de dejar en los países industrializados la producción de bienes que requierenmás especialización y gran cantidad de capital. Se dio el nombre de “nueva divisióninternacional del trabajo” a esta redistribución de la capacidad de producción.8.

Las empresas estadounidenses de gran densidad de mano de obra –fabricantes de

prendas de vestir y calzado y, en menor medida, de productos electrónicos– fueron primeras en trasladarse a lugares de salarios bajos del Caribe, Asia oriental y AmLatina, fenómeno que algunos denominaron “desindustrialización de los Estados (Bluestone y Harrison, 1982). Hacia el final del decenio de 1980, las empresase sumaron a este proceso y trasladaron a Asia sudoriental varias de las acexigían mucha mano de obra. Al disminuir aún más las barreras comerciha cobrado mayor impulso en todo el mundo, ya que las empresas mupaíses industrializados pueden exportar con menos restricciones industrializados los bienes que producen en regiones de salar9.

Una de las características principales de los movimientos de

ha sido la creación de redes de producción que rebasanpermite a las empresas multinacionales mantener en scomplejos del diseño y la fabricación de producprocesos de fabricación estandarizados en regmundo (Parisotto, 1993; Papalcuer, 1998información y las comunicaciones, tambicomo el procesamiento de datos y la condas de los procesos de fabricación. Lrefleja en parte esta nueva tende10.

Otra peculiaridad de esta et

adquiera más flexibilidadturbulencia de los merde depender de tecnmultinacionales ea tiempo compy otros traadquirieproduel 
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y la expansión de mercados42 . En el caso de las inversiones extranjeras directas en lospaíses en desarrollo, el principal motivo es reducción de los costos. En los últimos años,estas inversiones han tendido a adoptar diversas formas “indirectas”, en los casos en quelas empresas multinacionales han delegado actividades estandarizadas de producción enconcesionarios, subcontratistas o fabricantes que trabajan por contrata, y han formadoempresas mixtas con productores nacionales, en vez de establecer filiales de propiedadabsoluta en los países en desarrollo.12.

Cuando no han podido trasladar la producción al extranjero, las empresas han

reducido sus costos reemplazando a la mano de obra del país por trabajadores migratorios,principalmente mujeres. Esto ha ocurrido por lo general en las empresas pequeñas ymedianas de las industrias en declinación de las economías desarrolladas y en algunaszonas francas industriales, en las que se ha contratado a mujeres jóvenes de las zonarurales de los países vecinos.

A.

Transformación del trabajo13.

La competencia creciente, la introducción de nuevas tecnologías, la int

zación de la producción, la reorganización del trabajo y las nuevas de la mano de obra son características que definen el contexto eccambio en la era de la mundialización. Las repercusionesmercados de trabajo y en el hombre y la mujer varían segútrate y también dentro de cada grupo. No obstante, a pueden dividirse en tres categorías: a) la transformay los consiguientes cambios en la composición p“flexibilización” y “precarización” del mercamovilidad de la mano de obra a nivel intern

1.

Transformación de la estructura de14.

Como parte de la transformación d

industrializados han tendido a porcentaje del valor añadidodesarrollo de productos, laque dan lugar a derechodas exportaban las ocomenzaron a trdensidad de camejor la putilizanpuestda
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15.

La eliminación de puestos ocupados por mujeres en la industria manufacturera ha

sido compensada por el aumento del empleo en el sector de los servicios que es el que hagenerado más empleos en los países industrializados en los dos últimos decenios. En laUnión Europea, la cantidad de personas empleadas en ese sector aumentó aproximadamen-te en 19 millones entre 1980 y 1996, lo que compensó la pérdida de 13 millones de puestosde trabajo en los sectores industrial y agrícola. El mayor crecimiento se ha registrado enlos servicios de “vocación social” (salud, servicios sociales y enseñanza), diversosservicios comerciales y actividades relativas al medio ambiente, así como en la hoteleríay los servicios de preparación de comidas (Rubery, 1998). Como tradicionalmente elnúmero de mujeres que trabajan en el sector de los servicios ha sido mayor que el dehombres, el aumento del empleo en ese sector las ha beneficiado en forma desproporciona-da. 16.

El aumento relativo de la demanda de trabajadores especializados tanto en el sector

de los servicios como en el de las manufacturas, y la menor demanda de trabajadoeducación universitaria también han acentuado la polarización salarial, que een el Reino Unido y en los Estados Unidos de América. Una proporción conlos nuevos puestos de trabajo en el sector de los servicios pertenece ainformación y a las industrias basadas en conocimientos avanzados quobra muy calificada; el resto consiste en ocupaciones de baja remunque requieren mucha mano de obra poco calificada. En realidadúnicos en los que ha aumentado el número de empleos paracalificados. La expansión del trabajo a tiempo parcial, en por mujeres, explica la mayor parte, por no decir todo,de empleos a tiempo completo para trabajadores pocdisminuyendo (OIT, 1998c, págs. 34 y 35).

2.

Tendencia hacia la flexibilización y liber17.

En los países desarrollados, las medid

flexibilizar el mercado laboral han irregular, se intensifique la contracelere el traslado de procesos bajos en los países en desconducido a la “desregulnormas de protección“flexibilidad del mede trabajo, que stodo el mundotrabajadorelas han sido em
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18.

Un efecto imprevisto de estos cambios ha sido el debilitamiento del modelo de

empleo en el que el hombre es el sostén de la familia — según el cual, los empleos básicosson desempeñados por hombres, quienes, al tener que mantener a sus familias, necesitantrabajo estable, posibilidades de ascenso y un salario vital —, a medida que un númerocada vez mayor de puestos de trabajo comenzó a asemejarse a las formas de empleo“secundarias” de las mujeres. La mayoría de estos nuevos puestos de trabajo están malremunerados, son inestables, no dan derecho a prestaciones o protección social y ofrecenpocas perspectivas de capacitación o ascenso. Los empleos que, desde el punto de vistamasculino, solían considerarse atípicos han pasado a ser la norma tanto para hombrescomo para mujeres, aunque éstas siguen siendo más numerosas en el tipo de empleodenominado flexible. Como se aclara más adelante, no todos los empleos flexibles al quetienen acceso las mujeres son necesariamente malos, aunque quienes los desempeñancorren el riesgo quedar marginados en el mercado de trabajo.19.

En los países en desarrollo, el empleo en el sector no estructurado y el trabajo 

domicilio se han generalizado debido a la modificación radical de las conimperantes en el decenio de 1980. Se considera que la reestructuración ecimportancia cada vez mayor de las finanzas y los servicios, la liberalizacilaboral y la mundialización de la producción y los mercados han ceconómico que permitió a las empresas multinacionales traspasar al do”, en particular a los trabajadores, los costos resultantes del aumy de la adaptación a la evolución de los mercados (Sassen, 1sector no estructurado se ha ampliado, en tanto que el embásico se ha contraído. No obstante, sería erróneo considdo es privativo de los mercados laborales de los paíseEstados Unidos de América, este tipo de empleo ela electrónica y la confección de ropa, donde loy Asia suelen trabajar en pésimas condiciony Sassen, 1993; Christerson y Appelbaumque un número considerable de trabajaindustrias en Nueva Inglaterra (Ne20.

Sin embargo, en los países desa

forma de empleo flexible, de generalmente que las mujedades familiares, muca tiempo completo. Ptrabajan pocas hode las finlandcompleta (Epuede seatracso
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21.

El resto del presente capítulo trata de diferentes tipos de trabajo flexible. Se

examina, en particular, el trabajo a tiempo parcial, el trabajo en el sector no estructuradoy a domicilio y el que realizan los trabajadores migratorios.
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Gráfico III.1
Empleo a tiempo parcial como porcentaje del empleo total de hombres y mujeres en algunos países, 1997

Fuente: OCDE, 1998.

Nota: Los porcentajes relativos a Australia, los Estados Unidos de América, Islandia, el Japón y Luxemburgo corresponden a 1996.
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Gráfico III.2
Porcentaje de hombres y mujeres con empleo a tiempo parcial en algunos países, 1997

Fuente: OCDE, 1998.
Nota: Los porcentajes relativos a Alemania, Australia, los Estados Unidos de América, Islandia, el Japón, Luxemburgo y la República de Corea corresponden a 1996.
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B.

Surgimiento del empleo flexible

1.

Trabajo a tiempo parcial1.

Según la Organización Mundial del Trabajo (OIT), se entiende por trabajador a

tiempo parcial “todo trabajador asalariado cuya actividad laboral tiene una duraciónnormal inferior a la [del trabajador] a tiempo completo en situación comparable que tengael mismo tipo de relación laboral o efectúe o ejerza un tipo de trabajo o profesión idénticoo similar y esté empleado en el mismo establecimiento, en la misma empresa o en lamisma rama de actividad”.472.

El personal a tiempo parcial trabaja menos horas y recibe una remuneración semanal

menor que la del personal a tiempo completo. El trabajo a tiempo parcial constituye unaforma distinta de empleo que se rige por principios y condiciones diferentes de las dtrabajo a tiempo completo (Rubery, 1998). Debido en parte a estas diferencias, el tra tiempo parcial ha tenido gran importancia en la reestructuración de las resalariales y laborales de los últimos años, en particular en los países desarro3.

El empleo a tiempo parcial se caracteriza en todo el mundo por la difere

según el género (véanse los gráficos III.1 y IV.2). En general, el alcanempleo a tiempo parcial varía entre hombres y mujeres durante el cien que la mujer comienza a dedicarse a este tipo de empleomaternidad, mientras que en el caso del hombre es más probla edad a la que ingresa en el mercado laboral y la edad a la participación de la mujer en el trabajo remunerado yla maternidad la obliga a trabajar tiempo parcial, difieDebido a la división del trabajo por sexo en el hogpara trabajar a tiempo parcial que el hombre. Ninfluyen en los planes y evolución de la ofdisponibilidad de personas para el trabcircunstancias familiares sino tambiénles, de las políticas y reglamentaclaborales más generales del Est1998).4.

En promedio, los trabajad

que los trabajadores a prestaciones socialeel trabajo a tiemparticipación de una formprecariodichoa l
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reforzar la condición de la mujer como segundo sostén de la familia y la distribucióndesigual del trabajo en el hogar. Además, hay estudios que confirman que la diferenciasalarial entre los que trabajan a tiempo completo podría ser mayor en los países en dondees más común el trabajo a tiempo parcial (Rubery, 1998).6.

Los países europeos distinguen tres categorías de trabajadores a tiempo parcial, a

saber48 :

a)

Trabajadores eventuales que no son sostenes económicos principales ni

trabajadores independientes. En muchos países, los trabajadores a tiempo parcial gozande derechos limitados al seguro de desempleo, planes de pensión o licencia porenfermedad, en particular cuando su ingreso y el número de horas de trabajo no llega aun determinado mínimo y cuando combinan el trabajo con otras actividades, como losestudios o el cuidado de otras personas. La exención de los pagos por protección socipuede aumentar el ingreso en efectivo inmediato de los trabajadores a tiempo parcexpensas de las prestaciones a las que renuncian. El carácter eventual de la particde los trabajadores exime efectivamente a los empleadores y los gobierresponsabilidad moral de garantizarles un ingreso cuando no trabajan, podías feriados y de enfermedad, en épocas en que disminuye la demand

b)

Participantes permanentes que trabajan temporalmente y tienen un

reducido que han aceptado voluntariamente. Esta categoría abarca que, aunque permanecen en el mercado de trabajo, reducen su hoy la crianza de sus hijos. El derecho de trabajar a tiemprivilegio. Ni el empleador ni el Estado compensan la produce al reducir el horario de trabajo. Le incumbe ael ingreso real y el necesario para vivir. La mayorhorario reducido conservan las mismas prestaclaborales que los trabajadores a tiempo comptrabajo generalmente está garantizada ptrabajador y del puesto. Por ejemplo, enderecho a las madres que trabajan. Pa ofrecer esa oportunidad a los retener;

c)

Participantes permanentes

Estas personas tal vez econdiciones. El númque los gobiernosno tradicionalesean considhay que spoca ca lo



A/54/227

femenina, se suele recurrir al empleo a tiempo parcial para absorber las fluctuaciones.El arraigo del modelo en que el hombre es el sostén de la familia ha hecho que el pagode subsidios por menos horas de trabajo siga siendo un elemento fundamental de laspolíticas laborales de muchos países.7.

En general, los trabajadores a tiempo parcial tienen menos derechos de protección

del empleo que los trabajadores a tiempo completo. Se han tomado algunas medidas parareducir esa disparidad. La Unión Europea, en particular, ha tendido a aplicar respectode  los trabajadores a tiempo parcial las condiciones normales de empleo de lostrabajadores a tiempo completo, según un criterio proporcional. Los empleadores hanseguido interesados en crear y fomentar el empleo a tiempo parcial, aun cuando se veanobligados a cumplir con ese criterio, puesto que ese tipo de empleo les ofrece ventajas,principalmente la posibilidad de eliminar horas de trabajo innecesarias o de reducir laonerosas horas extraordinarias. Cuando se han aplicado a los trabajadores a tiempo parlas reglamentaciones laborales, los salarios y las condiciones de trabajo se han nipara abajo49 .

2.

Transformación del sector no estructurado8.

Si bien determinadas actividades se prestan más que otras a ser des

el sector no estructurado, no poseen características intrínsecas, sa las oportunidades económicas y su fluidez. Desde 1972, fechtérmino por primera vez en sus documentos oficiales la defdel sector no estructurado han sido objeto de intensos debaoficial abarca a) empresas no registradas de un deterremunerados y no remunerados de las empresas del seventuales sin empleadores fijos. Las normas que dno estructurado, tales como la cantidad máxinclusión del servicio doméstico y la agricTambién en un país determinado, el ordeempresa registrada/estructurada o n9.

Se pensaba que el sector no estructu

del subdesarrollo en los deceneconómico. Contrariamenconvertido en el sector doEn circunstancias en ción de las formaspolíticas de aussuficiente demedida qrelacioentr
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a productores independientes con escaso capital, tecnología o conocimientos, funcionancon la lógica de la subsistencia. Al no tener acceso a los mercados organizados, al crédito,a las instituciones formales de enseñanza y capacitación y a los servicios públicos, estasempresas generan poco empleo e ingresos magros e irregulares (Tokman, 1990). Por otraparte, al resurgir en el entorno del decenio de 1980, el sector no estructurado tambiénha contribuido a la reestructuración económica gracias a su flexibilidad y a las posibilida-des que brindan a las empresas del sector estructurado de reducir costos (Sassen, 1998).Lejos de ser una forma arcaica, ha pasado a ser parte integrante del sector estructurado.11.

Dado que el sector no estructurado es muy heterogéneo, es posible distinguir en él

tres tipos distintos de actividades según el nivel de productividad y su relación con laeconomía estructurada. En primer lugar, están las actividades “por cuenta propia” de lapoblación pobre de las zonas urbanas y rurales. Su nivel de productividad es muy bajoy sus vínculos con la economía estructurada, si existen, son marginales. El segundo de actividades se desarrolla en un entorno capitalista con estrechos vínculos con elestructurado y son los trabajadores remunerados cuya productividad es relativamalta. Es común que las empresas de este tipo trabajen para el sector estrusubcontratos, con lo que este puede reducir sus costos y adaptarse a las flla demanda50 . El tercer y último tipo de actividades son las de independientes que suministran  bienes y servicios muy costossatisfacer las necesidades de la población de altos ingresos, que12.

Debido en parte a que están subrepresentadas en el sector est

predominan en el no estructurado en casi todos los paprimeros tipos de actividades. Las de la primera categoríy los ingresos que generan son tan exiguos que epersonales que valga la pena reinvertir para aumeSon  actividades de subsistencia más que manimotivadas por la necesidad, no por el lucroque exige el mercado, las mujeres pobrespara ganarse la vida como sea. Se mues fácil entrar y salir, caracterizady en muchos casos, por ciclosmujeres también trabajan a dmás probable que este trestructuradas en los ctecnológicos descrit(Pollack y Judism13.

En muchos p

grandes erecurrique d
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de las unidades de producción del sector no estructurado. El dilema radica en formularuna política que fomente un sector no estructurado dinámico, capaz de proporcionar másoportunidades de empleo e ingresos más elevados y que ofrezca a la vez mejorescondiciones de trabajo y brinde protección social a quienes tratan de ganarse la vidatrabajando en él.14.

Naturalmente, el hecho de que en general no se cumplan las leyes y normas básicas

del trabajo en el sector no estructurado, es un motivo de especial preocupación. Las causasfundamentales del problema son la existencia precaria de las empresas de este sector yla complejidad de la organización del trabajo (véase el recuadro III.1). Mientras estasempresas no puedan funcionar en un entorno más estable, no puede esperarse que mejorela situación (OIT, 1991). Además, el menoscabo que han sufrido recientemente las normasde protección de los trabajadores del sector no estructurado dificulta aún más emejoramiento de las condiciones de trabajo.Recuadro III.1Asociación de Trabajadoras por Cuenta Propia de la India

La Asociación de Trabajadoras por Cuenta Propia (SEWA) h

promover el adelanto económico de la mujer en las regiones edistrito de Banaskantha, en Gujarat. SEWA es un sindicapropósito de organizar a las trabajadoras por cuenta propsociales es limitado y cuyos empleos son inestables. Las en 1995 ascendía a un total de 220.000, son peambulantes, mujeres que trabajan en su domicili

La labor sindical de SEWA consiste en lograr

permisos de venta ambulante e informar dsus domicilios. Debido al carácter inestaprocura que sus afiliadas formen coprestaciones de seguridad social, su situación.

Inicialmente, SEWA se in

Gobierno de Gujarat y devaluó las necesidadela falta de trabajo rque serían admGobierno, decon el fin 

Los g

AsoA
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3.

Medición del sector no estructurado15.

Las estadísticas de que se dispone acerca del sector no estructurado indican que,

en la mayoría de los países en desarrollo éste representa una proporción bastanteconsiderable del producto nacional (véase el cuadro III.1). Sin embargo, en realidad elsector no estructurado no se presta fácilmente a una medición, por lo cual no debentomarse al pie de la letra las cifras disponibles.16.

Es necesario analizar las diferencias entre los países, no sólo debido a las

características intrínsecas de cada uno de ellos, sino también a los distintos métodosempleados (De Jeu, 1998). La primera diferencia metodológica sería la cobertura de losestudios, es decir:

a)

Si abarcan la capital, las zonas urbanas o todo el país;

b)

Si está incluida la agricultura entre los ramos de actividad económica, ya que

éste es uno de los principales factores de divergencia; 

c)

Si abarcan a grupos o a trabajadores específicos. En este sentido, la principal

diferencia es si se incluye o no a los trabajadores domésticos asalariados17.

La segunda gran diferencia es el criterio con que se define el sector no e

es decir, si se tiene en cuenta:

a)

El tamaño del establecimiento o la empresa;

b)

Si se ha inscrito o no la empresa en el registro mercantil, lo

resulta engañoso, puesto que la inscripción se rige administrativas que varían de un país a otro;

c)

La estructura jurídica de la empresa (si está const

Cuadro III.1Contribución del sector no estructura

Sector no agrícola

Total

Sector no

estructurado como
porcentaje del empleo

no agrícola

Proporción que
ocupa el sector noestructurado en el

PIB no agrícola

Sector no

estructurado como

porcentaje del
empleo total

Proporción que
ocupa el sector noestructurado en el

PIB total

Benin 1993

93

57

41

37

Burkina Faso 1992

77

40

9

25

Chad 1993

74

45

12

31

Colombia 19metropolit

55

18

Fiji 19

43

2

Fi

26

12
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Sector no agrícola

Total

Sector no

estructurado como
porcentaje del empleo

no agrícola

Proporción que
ocupa el sector noestructurado en el

PIB no agrícola

Sector no

estructurado como

porcentaje del
empleo total

Proporción que
ocupa el sector noestructurado en el

PIB total

República Unida de Tanzanía1995 (Dar es Salam)

30

65

Senegal 1991

41

Tailandia 1995

6

1

Túnez 1995

49

23

38

20

Fuente: De Jeu, 1998.18.

A pesar de los problemas que plantea la evaluación puede decirse, que en el mundo

en desarrollo el sector no estructurado ofrece la mayoría de oportunidades de emplejemplo, en América Latina y el Caribe, entre 1990 y 1993, el 83% de los nuevose crearon en este sector. La gran mayoría de los pobres de las zonas urbanaLatina trabajan en el sector no estructurado. En la India y el Pakistán, sel sector manufacturero hay un segmento no organizado equivalenterespectivamente, de toda la industria fabril. 19.

En el África al sur del Sáhara, la proporción correspond

estructurado oscila entre menos del 15% y más del 60%, del tporcentajes son los relativos al sector no estructurado urb(80%). En el caso del empleo no agrícola en el sector altas: 77% en Burkina Faso, 79% en Malí y 93% e20.

Además, según los datos de que se dispone, la m

activas en los países en desarrollo, — salvo en el sector no estructurado. En buena pque se dedican a actividades no agríporcentajes son de hasta el 72% enproporción de mujeres activas enLima (Perú), al 65% (Indone21.

Hay razones para creer q

demostrado un recientesigue siendo la prinno estructurado. 

a)

La mujer se 

difíciles dtaller yno h

b
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4.

Trabajo a domicilio22.

El trabajo a domicilio se define por dos características importantes. En primer lugar,

se trata de una forma de empleo remunerado por la que se establece una relación entreel trabajador y el empleador, subcontratista, agente o intermediario. Independientementede que el acuerdo sea implícito o explícito, verbal o escrito, el trabajo suele remunerarsepor pieza o unidad de producción. En segundo lugar, el lugar de trabajo se encuentra fuerade los locales del empleador, ya se trate del propio hogar o de algún local en el vecindarioque no pertenece al empleador52 .23.

En algunos casos, los trabajadores a domicilio utilizan sus propias herramientas,

mientras que en otros el empleador se las facilita en préstamo o en régimen de arriendocon opción de compra. Habitualmente, los trabajadores a domicilio obtienen la materiaprima del empleador (o la compran en el mercado), y le venden a éste el producto fino semiacabado. A menudo resulta difícil establecer una distinción entre trabajadodomicilio y trabajadores independientes o por cuenta propia. A muchos se les ccomo trabajadores por cuenta propia cuando en realidad podría tratase de asaEspecialmente en los países en desarrollo, puede ocurrir que la actividatrabajadores por cuenta propia esté controlada por otras personas, ddependen para la obtención de vivienda, crédito o insumos.24.

La inmensa mayoría de trabajadores a domicilio son mujeres. A

calcular el total de trabajadores a domicilio, se estima que estanto industrializados como en desarrollo (OIT, 1995c).consecuencia de las nuevas tecnologías de la informacide producción a domicilio en ocupaciones que hasta ael trabajo a domicilio comprende ahora una extrsistemas de remuneración y arreglos contractualmanufactureras como de servicios, en los paíseAl parecer, los cambios tecnológicos van a domicilio. Es posible que, en particulmayor importancia.25.

En la mayoría de países, tanto in

nando el trabajo a domiciliactividades y productos. ELatina, las industrias doy la fabricación de tejemplo, el calzadcasos, tan sólomucha man26.

En los ú

Las m
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metales livianos también implican procesos de gran densidad de mano de obra, que puedendividirse en tareas independientes o autónomas. Las tareas auxiliares, como laclasificación, la limpieza, el empaquetado y el etiquetado también requieren gran cantidadde mano de obra y, por consiguiente, se prestan al trabajo a domicilio.27.

El trabajo a domicilio también está ganando terreno en el sector de los servicios.

Según los datos disponibles, en países como los Estados Unidos de América, Francia yel Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, el número de personas que trabajana domicilio en ese sector supera con creces al de personas que realizan trabajos manualesa domicilio. Buena parte de estos trabajos son ocupaciones de oficina, tales como lamecanografía, el procesamiento de textos y datos, la facturación, la edición y la traducción(OIT, 1995c).28.

En Europa, la proporción de mujeres que se dedica al trabajo a domicilio oscila entre

el 90% y el 95% en Alemania, Grecia, Irlanda, Italia y los Países Bajos, y llega al en Francia, el 75% en España y el 70% en el Reino Unido de Gran Bretaña e IrlaNorte. Entre ellas predominan las mujeres casadas con hijos, en su mayoríade edades de 25 a 45 años. En varios países industrializados, el trabajo aconcentra en las regiones tradicionalmente industriales y en las grandeen las que vive un gran número de inmigrantes recientes, a menudo iétnicas.29.

En los países en desarrollo, la gran mayoría de los trabajado

también mujeres. Por ejemplo, en la India, el 90% de quienson mujeres54 . Un estudio en Viet Nam reveló que el 90%eran mujeres y que de ellas más del 37% encabezabtrabajo a domicilio de índole industrial, los hombro intermediarios u ocuparse de labores auxiliareo productos terminados; raramente trabajan een algunos países, hay oficios, a menudo dque sí trabajan los hombres. Por ejemmanuales confían las tareas preparatejen son los hombres.30.

En las zonas rurales, las po

número de pobres sin tiertrabajo fuera de la temla mujer se ve cada vfamiliar. Algunoa domicilio estentre la pob31.

Suele de

a los y 
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agua y las herramientas. En cuanto a la flexibilidad laboral, el trabajo a domicilio suponeuna triple ventaja para el empleador, ya que le ofrece más libertad para variar el volumende producción, más flexibilidad para hacer frente a las fluctuaciones e irregularidadesde la demanda y mayores posibilidades de modificar la naturaleza del trabajo.32.

Para muchas mujeres, el trabajo a domicilio es la única posibilidad de obtener un

ingreso. Se trata de mujeres que deben quedarse en casa, ya sea porque tienen que cuidara hijos pequeños, familiares enfermos o ancianos o bien porque las normas familiares osociales les impiden trabajar fuera del hogar.33.

Los trabajadores a domicilio suelen tener una remuneración baja, horarios

prolongados y condiciones de trabajo deficientes; en general no se reconoce su condiciónde tales. Estos trabajadores ganan considerablemente menos que los de una fábrica queproduzcan artículos de la misma calidad y en la misma cantidad. A menudo son personsemicapacitadas y con una educación incompleta. Cuando trabajan en economías descasean los empleos asalariados y abunda la mano de obra barata, son reaciosmás remuneración, pues temen que los contratistas recurran a otros y dejen detrabajo. Además, la mayor parte carecen de redes de apoyo o alguna organización que les permita negociar56  o comparar salarios. 34.

Los trabajadores a domicilio viven en una situación de inseguridad, y

de la disponibilidad de trabajo y sólo perciben un ingreso cuandoun bajo nivel de remuneración, deben trabajar muchas horposible. A menudo, las trabajadoras a domicilio deben compy el trabajo remunerado en un mismo lugar. Con frecuencde estas trabajadoras “invisibles” es mucho más largaes peor en los hogares encabezados por mujeres y, solteras con hijos pequeños. Asimismo, exisdomicilio usen a sus hijos como parte de la oportunidad de recibir una educación. Scuando la mujer se dedica a trabajos poalguien más para cumplir los plazo35.

El acceso a las prestaciones y la

los trabajadores a domicilio,laboral del país y tienen qdesarrollo la mayor parestablecer una relacitrabajadores desctrabajan; ademdiscapacidalaborales36.

“Al g

la
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Recuadro III.2Los sindicatos y las trabajadoras a domicilio en Tamil Nadu (India)

La mayor parte de los trabajadores de la industria de los cigarrillos hechos a mano

(bidi) son mujeres. Más de 500.000 personas del Estado de Tamil Nadu y 50.000 deldistrito de Madrás-Chengalpet trabajan en este sector, que se basa en un sistema desubcontratación. Ello significa que no media contrato alguno entre las empresas quefabrican los bidi y las mujeres que trabajan a domicilio y que es un subcontratista quiensuministra a las trabajadores las hojas de tabaco.

La elaboración de los bidi comprende tres etapas, de las que a menudo se ocupan

distintos miembros de la familia. En algunas zonas, por ejemplo, las mujeres cortan lashojas, los hombres lían los bidi y los niños cierran los extremos. Sin embargo, el salamínimo se ha establecido partiendo del supuesto de que el trabajo corre a cargo dsola persona y, además, en Tamil Nadu éste es más bajo que en los Estados vecda como resultado que haya pobreza y se perpetúe el trabajo infantil, así cmujeres reciban un salario menor, pues se ocupan principalmente de cono de liar los cigarrillos, labor más lucrativa de la que se encargAsimismo, los empleadores y las personas que están en contacto codefraudan a las mujeres, que podrían recibir fondos de apoyo d

El Sindicato de trabajadores de la industria de los bidi en Ta

con la asistencia del Centro de Educación y Desarrollo salarios mínimos (y más equitativos) en cada una de las organizó una huelga para exigir el mejoramiento de ha brindado apoyo a los trabajadores a fin de que servicios de bienestar social y viviendas. Esto últque la mayoría vive en barrios de tuguriosmayoría de miembros del sindicato son muel papel dirigente de la mujer.Fuente: Ramakrishnan, 1996

C.

Transformaciófuerza de tr37.

La migr

desartec
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caracterizó por otra oleada de grandes movimientos demográficos en todo el mundo.Durante buena parte de la segunda mitad de siglo, el impulso principal de la migraciónha sido el económico, si bien hubo períodos en que predominaron los motivos de índolepolítica. Por ejemplo, gran parte de las migraciones del decenio de 1960 consistieron enel desplazamiento a gran escala del exceso de trabajadores del sur hacia el norte, dondefaltaba mano de obra.39.

Desde el decenio de 1970, esta clase de migración laboral permanente se ha ido

reduciendo en todo el mundo, principalmente porque los países desarrollados hanimpuesto mayores restricciones a la movilidad internacional de la fuerza de trabajo57 . Sinembargo, desde entonces han surgido formas de desplazamiento de la población nuevasy complejas que han hecho perder bastante sentido a la tradicional dicotomía que oponelo permanente a lo temporal, lo económico a lo político, lo rural a lo urbano o lovoluntario a lo involuntario a la hora de comprender, e incluso clasificar, las pautamigración. Estas nuevas corrientes pueden dividirse en cinco categorías relacionadasí: a) los desplazamientos de población debidos a las guerras, el hambre, la degdel medio ambiente o los conflictos civiles, que tienen repercusiones económigración inversa y de retorno del norte hacia el sur y de las zonas urbanc) el desplazamiento itinerante entre dos o más mundos con los qvinculación; d) las formas ilícitas de migración internacional de incluida la trata de mujeres, y e) la migración temporal de la ma40.

Una característica sorprendente de las nuevas corrientes es el

del número de mujeres en la población migrante y su crea los hombres (Lim, 1998; Skeldon, 1998). Aunque lasiendo más numerosa que la de mujeres, entre 198del mundo, la tasa anual de aumento de la poblaci(véase el cuadro III.2)58  y no ha dejado de crepresencia de la mujer ha aumentado, espcategorías de movimientos de población en número, las mujeres figuran cada por su cuenta o como principal so41.

Los datos de que se dispone in

dedican a oficios tradicionadomésticas, enfermería, ecomo la fabricación profesiones, las tray al recreativo, ide manufactudividirse contrat
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Cuadro III.2
Aumento de la población migrante estimada femenina y masculina por regiones y países, 1965–1990

Aumento de la población migrante (en millones) Tasa media de aumento anual (porcentaje)

Mujeres Hombres Mujeres Hombres

1965–1975 1975–1985 1985–1090 1965–1975 1975–1985 1985–1990 1965–1975 1975–1985 1985–1990 1965–1975 1975–1985 1985–1990

Total mundial 5,1 9,9 7,1 4,2 10,8 7,4 1,4 2,2 2,7 1,0 2,2 2,5

Países desarrolladosa 4,5 4,8 3,1 3,4 4,9 3,2 2,7 2,2 2,4 2,0 2,3 2,5

Países en desarrollob 0,6 5,1 4,1 0,8 5,9 4,3 0,3 2,2 2,9 0,3 2,1 2,6

África 1,5 0,8 1,5 1,7 0,5 1,6 3,7 1,5 4,7 3,1 0,8 4,2

África del Norte 0,0 0,5 –0,1 0,1 0,6 –0,1 –0,1 6,9 –2,1 1,8 6,9 –1,7

África al sur del Sáhara 1,5 0,3 1,6 1,6 –0,1 1,7 –1,2 0,7 5,9 3,3 –0,2 5,3

Asia (incluida China) –1,0 3,8 2,2 –0,6 5,1 2,3 –0,7 2,4 2,4 –0,4 2,7 2,0

Asia oriental y sudorientalc –0,2 –0,1 0,3 –0,1 –0,1 0,1 –0,5 –0,3 1,6 –0,2 –0,2 0,5

Asia meridional –1,4 1,9 0,8 –1,7 1,7 0,8 –1,8 2,3 1,7 –1,9 1,9 1,5

Asia occidental 0,6 1,9 1,1 1,1 3,5 1,4 2,5 5,3 4,3 3,5 6,7 3,6

América Latina y el Caribe 0,0 0,4 0,5 –0,1 0,2 0,6 0,2 1,4 3,0 –0,3 0,6 3,3

Caribe 0,1 0,1 0,0 0,1 0,0 0,1 2,8 2,5 2,8 1,7 2,0 2,8

América Central 0,0 0,3 0,4 0,0 0,3 0,6 0,0 7,8 14,1 –0,8 8,1 16,5

América del Sur 0,0 0,1 –0,1 –0,2 –0,1 –0,2 –0,1 0,2 –0,4 –0,8 –0,5 –1,0

América del Norte 2,0 2,4 1,6 0,4 2,9 1,9 2,7 2,6 2,8 0,6 3,6 3,6

Canadá 0,3 0,2 0,2 0,2 0,2 0,2 1,8 1,3 1,9 1,3 0,9 1,8

Estados Unidos de América 1,7 2,2 1,4 0,2 2,8 1,7 3,0 3,0 3,0 0,4 4,4 3,8

Europa y la ex URSS 2,2 1,9 1,1 2,7 1,5 1,0 2,7 1,9 1,9 3,0 1,4 1,7

Economías en transiciónd –0,2 –0,1 –0,1 –0,2 –0,1 –0,1 –1,7 –0,7 –1,4 –1,7 –0,9 –1,5

Europa occidental 2,4 2,0 1,2 2,8 1,6 1,1 3,6 2,3 2,2 3,7 1,6 1,9

Oceanía 0,5 0,4 0,3 0,3 0,4 0,3 3,2 2,3 2,9 2,5 1,9 2,3

Australia 0,4 0,4 0,3 0,3 0,3 0,2 3,2 2,6 3,1 2,5 2,2 2,6

Nueva Zelandia 0,1 0,0 0,0 0,0 0,1 0,1 3,0 0,1 1,5 1,9 0,1 1,0

Fuente: Lim, 1998, datos originales de Trends in Total Migrant Stock, Revision 4 (POP/18/96/1/Rev.4), base de datos mantenida por la División de Población
de las Naciones Unidas.

a Comprende todas las regiones de Europa y América del Norte, Australia–Nueva Zelandia y el Japón.
b Comprende todas las regiones de África, Asia (excepto el Japón) y América Latina, así como regiones de Melanesia, Micronesia y Polinesia.
c No se incluye China.
d Incluye Albania, Bulgaria, la antigua Checoslovaquia, la ex República Democrática Alemana, Hungría, Polonia, Rumania y la ex Yugoslavia; no se incluye

la ex URSS.
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Cuadro III.3
Población migrante estimada femenina y masculina (incluidos los refugiados) en algunos años y regiones

Migrantes (en millones)
Porcentaje de mujeres en la reserva total

de migración (porcentaje)Mujeres Hombres

Zona o región principal 1975 1985 1990 1975 1985 1990 1975 1985 1990

Total mundial 40,1 50 57,1 44,4 55,2 62,6 47 48 48

Países desarrolladosa 19,2 24 27,1 19,1 24 27,2 50 50 50

Países en desarrollob 20,9 26 30,1 25,3 31,2 35,5 45 45 46

África 4,9 5,7 7,2 6,3 6,8 8,4 44 46 46

África del Norte 0,5 1 0,9 0,6 1,2 1,1 46 46 45

África al sur del Sáhara 4,4 4,7 6,3 5,7 5,6 7,3 43 45 46

Asia (incluida China) 13,5 17,4 19,4 16,1 21,4 23,3 46 45 45

Asia oriental y sudorientalc 3,6 3,5 3,6 4,2 4,1 4 46 46 48

Asia meridional 7,3 9,2 10 8,3 10 10,8 47 48 48

Asia occidental 2,7 4,6 5,7 3,7 7,2 8,6 42 39 40

América del Norte 8,2 10,6 12,2 6,9 9,8 11,7 54 52 51

Canadá 1,7 2,0 2,2 1,7 1,9 2,1 50 51 51

Estados Unidos de América 6,4 8,6 10,0 5,1 7,9 9,6 56 52 51

América Latina y el Caribe 2,7 3,1 3,6 3,1 3,3 3,9 47 49 48

Caribe 0,3 0,4 0,5 0,4 0,5 0,5 46 47 47

América Central 0,2 0,5 0,9 0,2 0,5 1,1 50 49 46

América del Sur 2,2 2,3 2,2 2,5 2,4 2,2 47 49 50

Europa y la ex URSS 9,3 11,2 12,3 10,3 11.8 12,8 47 49 49

Economías en transiciónd 1,3 1,2 1,1 1,1 1 0,9 55 55 55

Europa occidental 7,9 9,9 11,1 9,1 10,7 11,8 46 48 48

Oceanía 1,6 2 2,3 1,7 2,1 2,4 47 48 49

Australia 1,3 1,6 1,9 1,4 1,7 2,0 47 49 49

Nueva Zelandia 0,2 0,2 0,3 0,2 0,2 0,2 50 50 50

Fuente: Lim, 1998, datos originales de Trends in Total Migrant Stock, Revision 4 (POP/18/96/1/Rev.4), base de datos mantenida por la División de Población 
de las Naciones Unidas.

a Comprende todas las regiones de Europa y América del Norte, Australia–Nueva Zelandia y el Japón.
b Comprende todas las regiones de África, Asia (excepto el Japón) y América Latina, así como regiones de Melanesia, Micronesia y Polinesia.
c No se incluye China.
d Incluye Albania, Bulgaria, la antigua Checoslovaquia, la ex República Democrática Alemana, Hungría, Polonia, Rumania y la ex Yugoslavia; no se incluye

la ex URSS.
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1.

Algunas profesionales que se dedican a actividades tradicionalmente realizadas por

mujeres, como la enfermería, tienen demanda últimamente en los países desarrolladosy los países petroleros del Oriente Medio (Skeldon, 1998). Por ejemplo, se calcula queen Filipinas, uno de los principales países exportadores de enfermeras, de un total de7.000 enfermeras que se gradúa anualmente, el 70% emigra al exterior59 . Asimismo, haaumentado la proporción de mujeres en las “comunidades transnacionales” cada vez másnumerosas de trabajadores profesionales altamente calificados (Galtung, 1996). Lamundialización de los servicios financieros y la expansión de las empresas multinaciona-les han contribuido a crear una clase internacional de profesionales, administradores yconsultores altamente calificados cuya experiencia laboral ha llegado a semejarse a ladel personal de las organizaciones internacionales y los diplomáticos. Las mujeres ocupanun número reducido, aunque en aumento, de esos empleos profesionales transnacionales.Sin embargo, muy rara vez la situación de este grupo es objeto de debates normativprincipalmente porque los problemas que enfrenta suelen ser nimios en comparaciólos de las trabajadoras migratorias no profesionales.

1.

La migración temporal de los trabajadores “alquilados” en las indusde producción en cadena2.

En el contexto de la mundialización, se ha descrito el mundo como

en el que las fuerzas laborales de los distintos países compiten empresas los precios más bajos (Donahue, 1994, pág. 47). Anlos empleadores, como parte de sus estrategias de minreemplazar a los trabajadores nacionales por extranjerexterior o contratando a trabajadores migratorios (Limlas operaciones que requieren gran densidad de mmano de obra barata o, cuando esto no es posiblal lugar del empleo. En este proceso, las trabfuente más de mano de obra barata y fle3.

A diferencia de las grandes empresas

industrializados suele carecer de lla mano de obra es barata. Ello eextranjeros en países o zonade Corea, cuando, al mismEn estos países, el heprácticamente agoty la limitada flexdemanda de tauge econórecién cque hla



A/54/227

migratorios fueron quienes subsanaron la falta de mano de obra de estas economías(Migration News, 1996, pág. 2). Según un estudio realizado en la República de Corea,el empleo de trabajadores extranjeros es un fenómeno limitado a la pequeña industria,y las dos terceras partes de las empresas entrevistadas afirmaron que, a diferencia de lostrabajadores extranjeros jóvenes, los trabajadores de edad y las amas de casa coreanasno pueden realizar trabajos físicos intensos (Lim, 1997, pág. 8). Del mismo modo, lossectores cada vez más reducidos de las industrias manufactureras de los Estados Unidosde América, que requieren gran densidad de mano de obra, son ahora fuentes de unademanda creciente de trabajadoras migratorias no calificadas (Sassen, 1993). Se tratatambién de sectores cuya producción se reubica cada vez más en países donde los salariosson bajos.4.

En los últimos 20 años, el proceso de reubicación de los procesos de producción gran

requieren gran densidad de mano de obra en países con salarios bajos tambiénestimulado el éxodo rural de mano de obra femenina hacia los centros urbanos en mpaíses en desarrollo, dentro y fuera de las fronteras nacionales. Este hecho especial importancia en las economías recientemente industrializadas de Ay sudoriental y América Latina, donde las zonas francas industriales han atque emigran temporalmente de las zonas rurales a las urbanas e incluLas empresas que se han trasladado a Tailandia, por ejemplo, han atde mujeres de las zonas rurales para trabajar en la industria liindustria textil y la fabricación de productos electrónicos comprendido entre 1985 y 1990, había en Bangkok 100 mprocedentes de las zonas rurales (Migration News, 1996,económica que se desencadenó en Asia en 1997 redupunto que empezaron a escasear las oportunidadsudoriental, lo cual obligó a los trabajadores cdonde procedían (Ghosh, 1998; Richburg, 5.

Pese a que en América Latina la migració

por destino a América del Norte, en pay 1980, la rápida industrializaciónproductores de petróleo, dio lugMéxico y Venezuela eran lmigratorios de la subregiónde migración laboral obtengan mejores rede población subaumentando rmigratoriode desem

2.

Em
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educación, pueden dedicarse a avanzar en su carrera profesional. Es muy probable queaumente la demanda de empleados domésticos a medida que mejoren las oportunidadesde empleo para la mujer en los mercados laborales de los países desarrollados. Elenvejecimiento de la población de los países desarrollados, que aumenta la necesidad detrabajadores que se ocupen de otras personas, es otra fuente de demanda de trabajadoresmigratorios. La persistencia de la segregación por género (en que las tareas domésticasy el cuidado de los demás son propias de la mujer) hace suponer que estas tendenciasseguirán afectando a las trabajadoras migratorias mucho más que a los hombres.7.

Debido a la demanda cada vez mayor de mano de obra en actividades como el trabajo

doméstico, el entretenimiento (principalmente de trabajadoras de la industria del sexo)y, en menor grado, la enfermería y la enseñanza, Asia occidental es otra región que atraea las trabajadoras migratorias. En los países del Oriente Medio ricos en petróleo, eaumento de los ingresos ha dado lugar a un nuevo estilo de vida, en que la empledoméstica extranjera ha pasado a ser un símbolo de prosperidad entre las familias (Alunan, 1993). En algunos de estos países, como Kuwait, la contratación de trabmigratorias de Asia ha aumentado en forma paralela al empleo de mujeresmejores calificaciones académicas (Russell, 1995). En los países industrializados de Asia oriental también ha aumentado la demanddomésticos en los grupos prósperos de ingresos medios, a medida quede mujeres de esos grupos ingresa en el mercado de trabajo del se1998, pág. 9).8.

Las trabajadoras migratorias sufren múltiples formas de d

debido a su condición y a su género y, en el caso de laextranjeras. Como se ha mencionado antes, se ha cmayor de esas trabajadoras en el empleo domédiversión. En muchas regiones, países y zonadomésticas migratorias (por ejemplo, Asia ova Especial de China) existen dispositrabajadores domésticos extranjeros.trato justo del trabajador doméstideterminada de empleo e inclusosuelen trabajar aislados, conde que su derecho a permde protección legal susituación muy vuln9.

Pese a estos pro

estrategia ecnecesitan más exmienK
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10.

Las restricciones impuestas a la entrada de trabajadores migratorios en muchos de

los países receptores han provocado un marcado aumento de migrantes indocumentadosdispuestos a trabajar ilegalmente como empleados domésticos. Los migrantes indocumen-tados están expuestos a actos de hostigamiento, redadas y detenciones por parte de lapolicía, y, en particular, al abuso y la violencia, debido a la falta de protección y a lapersecución de que suelen ser objeto en su país de origen. Dos organizaciones nogubernamentales que trabajan directamente con los empleados domésticos extranjerosen el Reino Unido63  documentaron detalladamente más de 2.000 casos de malos tratosy trato abusivo de trabajadores migratorios, muchos de los cuales estaban indocumentados.Existen abundantes datos de que ha aumentado el número de mujeres que emigran sindocumentos y en forma ilícita, y clandestina (Naciones Unidas, 1996). Se ha calculadoque sólo en Asia hay 700.000 trabajadoras migratorias ilegales (Migration News, 1996)11.

El entretenimiento es otro sector donde la desigualdad en razón del género favorece

a las mujeres migratorias. Es difícil determinar con precisión el número de migque trabajan en la industria del sexo como “animadoras” o prostitutas, ya qhacerlo ilegalmente y se las considera marginadas. Las cifras de que se disuponer que esta actividad económica va en aumento y suele entrañar la traPor ejemplo, en 1994, el número de personas que entraron al Japón coascendió a 90.562, de 75.091 en 1990. La mayoría de estas personas py Tailandia (Skeldon, 1998).12.

La región de Europa oriental ha sido uno de los principales l

de las mujeres que emigran para trabajar en la industdesempleo y la pobreza en las economías en transicióny central han afectado más a las mujeres que a los hfronteras en busca de oportunidades de empleconvertido en una ocupación corriente para traídos de países vecinos. Los frecuentes vitambién a otras formas de ganarse la vidHa surgido un activo tráfico de pro(principalmente de la Federacióna la industria del sexo en los pay los principales centros turconvertido en una actividadque operan a escala in
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Recuadro III.3Iniciativas de organización de los empleados domésticos migratorios en el Canadá,

Eur opa y Hong Kong (Región Administrativa Especial de China)Aunque resulta difícil organizar a los empleados domésticos, varios países han

tenido éxito en esta labor en los últimos 20 años.

En Hong Kong (Región Administrativa Especial de China) las empleadas domésticas

migratorias crearon en 1988 el Sindicato de empleadas domésticas asiáticas. En laactualidad, el sindicato tiene más de 1.700 miembros procedentes de Filipinas, Tailandiay otros países del Asia meridional y sudoriental. La organización es administrada por suspropios miembros.

Un aspecto importante de la labor de ese sindicato es la prestación de asistencia en

reclamaciones laborales por malos tratos o falta de pago, en los casos en que dintervenir la policía (por agresión física o violación) y en cuestiones de inmig(trabajo ilegal, cambio de empleo, permanencia en el país después de vencido ede estadía). Muchos de estos casos se han resuelto con éxito. El sindicato ofasesoramiento telefónico a los trabajadores que tienen dificultades.

La Coalición internacional para poner fin a la explotación de l

domésticos (Intercede) es otro ejemplo de organización de mujercentrado su lucha en la obtención del derecho a permanecer empleados domésticos sólo estaban autorizados a permantemporales. Se creó en 1979 como una coalición de gruplos derechos de los trabajadores y se convirtió en utrabajadores domésticos. Gracias a la presión ejGobierno del Canadá otorgó a los trabajadore“permiso de residencia” al cabo de dos años 

Por último, en Europa se han tomado v

mujeres migratorias. En 1992, se cmejoramiento de la situación de lasindicatos europeos afiliados a la Uy Afines (UITA) cuentan cosindicatos figura el Sindicay Preparación de AlimeElaboración y Preparadel Comercio, el T
Fuente: M
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IV .

Modalidades en evolución del trabajo de la mujeren las zonas rurales13.

En la mayoría de los países en desarrollo, el sector agrícola tiene dos dimensiones:

suele haber un subsector muy desarrollado dedicado a la agricultura comercial e integradopor explotaciones agrícolas de mediana y gran escala (la mayoría de las cuales pertenecena particulares o a empresas) y pequeñas parcelas explotadas por familias.14.

Un pequeño porcentaje de mujeres de las zonas rurales encuentran empleo en las

grandes explotaciones y plantaciones, en agroindustrias y pequeñas empresas agrícolas.En Asia meridional y sudoriental, en particular, la mujer realiza gran parte del trabajoen las plantaciones de té, caucho, cacao, coco y frutas. No obstante, la gran mayoría detrabajadoras de las zonas rurales de los países en desarrollo trabajan por cuenta propEstán clasificadas en tres categorías:

a)

“Coagricultoras” o miembros de la familia que trabajan sin remuneración en

explotaciones agrícolas o pequeñas empresas;

b)

Agricultoras por cuenta propia (dedicadas principalmente a la producció

alimentos para el consumo familiar);

c)

Comerciantes y artesanas que se dedican a actividades no agrícol

escala (principalmente a tiempo parcial).15.

Además de su trabajo productivo, la división tradicional d

de sociedades asigna a la mujer la responsabilidad domésticas, como la limpieza, la cocina y, el cuidadlas personas de edad, así como el acarreo de agurealizan en la agricultura, el trabajo remunerala mayoría de los hombres y mujeres que trabajo. En una jornada se trabaja hasta 16para el descanso o la recreación.16.

Como se indica en el recuadro IV

desarrollo se dedica aún a la agdel Sáhara y Asia meridionque las mujeres, por lo qconcentradas en el secde las zonas ruraletrabajadores de encabezan un(Agarwal, 
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Recuadro IV.1La participación de la mujer en la agricultura

La FAO ha preparado el siguiente resumen de las estadísticas disponibles sobre la

participación de la mujer en la agricultura, que en la mayoría de los casos está subestima-da. Se estima que las cifras reales relativas a la función que la mujer desempeña en laproducción de alimentos son más contundentes que las incluidas en este resumen.

África al sur del Sáhara: la participación de la mujer en la elaboración de alimentos

tanto para el consumo familiar como para la venta varía entre el 60% y el 80%. El aportede la mujer a la elaboración casera de alimentos varía entre el 30% en el Sudán y el 80%en el Congo, mientras que la proporción de mujeres que trabaja en la agricultura varíaentre el 48% en Burkina Faso y el 73% en el Congo (FAO, 1995c).

Asia: la mujer participa en un 50% aproximadamente en la elaboración de aliment

en toda la región; hay grandes variaciones de un país a otro. Por ejemplo, laconstituyen más del 60% de la fuerza laboral agrícola en Tailandia, el 54% eaproximadamente el 46% en Bangladesh, Nepal y Filipinas, y el 35% en1996b; CESPAP). En Asia sudoriental, la mujer desempeña un papproducción de arroz, ya que por lo general realiza el trabajo, remunpara plantar, trasplantar, cosechar y elaborar los cultivos (FAO

Región del Pacífico: la mujer desempeña un papel prepond

comercialización de los alimentos, así como en la elabo(aceite de palma, copra, aceite de coco, vainilla, café y cde mano de obra . En Papua Nueva Guinea, donderural (87%), las mujeres constituyen el 71% deproporción es del 38% (FAO, 1996b).

Cercano Oriente: debido a los métodos ex

hombres a reconocer las actividades eno se dispone de suficiente informaactividades. En estudios recienagricultura es significativo cuestacional. Las mujeres repen Turquía, el 53,2% en en el Iraq y el 28% e

América Latina y

de la mujer en no remunercuenta lamujerel 
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A.

La contabilización del trabajo de la mujer de las zonas rurales17.

El hecho de que la mujer de las zonas rurales suela desempeñar diversas funciones

y realizar distintas actividades a la vez, dificulta la labor de definir y medir el trabajo quehacen. En las estadísticas y estudios oficiales se tiende todavía a contabilizar solamenteel trabajo remunerado y a tener únicamente en cuenta la actividad principal de unapersona. Dado que en un mismo día una mujer de las zonas rurales puede, entre otrastareas, labrar la tierra, cuidar el ganado, pescar, recoger leña, transportar y comercializarvíveres, preparar alimentos, tejer, hacer artesanías, quizá no sepa responder a unapregunta que exige una sola respuesta. Es posible que hayan trabajado como jornalerasdurante las temporadas de cultivo y cosecha y no lo hayan mencionado en su respuestadebido a que el estudio o el censo se realizó fuera de temporada. Las definiciones y losprocedimientos oficiales para reunir información pueden dificultar la labor de definirmedir el trabajo de la mujer de las zonas rurales ya que quizás no reflejan debidamel valor y el carácter de las actividades económicas no estructuradas ni remunlos niveles reales de empleo y  actividad (FAO, 1996b; Naciones Unidas, 1918.

Se está empezando a reconocer el trabajo productivo de la mujer grac

cambios introducidos en los métodos de reunión de datos con mirenumeración de las actividades realizadas por las trabajadoras agríccuenta propia. Como resultado de ello, han aumentado las tasas dEn un estudio realizado por el Instituto Interamericano de Ciel Banco Interamericano de Desarrollo (BID), por ejemplo,oficiales correspondientes a varios países de América Lade la cuarta parte de la fuerza laboral agrícola, al noen la producción casera de alimentos (gráfico IV.Gráfico IV.1Porcentaje de mujeres en la fuerza labooficiales y estimaciones del IICA y e
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B.

Comercialización y liberalización del mercado en la agricultura19.

En los últimos 20 años, el sector agrícola se ha orientado cada vez más hacia el

mercado. Muchos países en desarrollo han introducido políticas de liberalizacióneconómica a fin de fomentar nuevas formas de crecimiento. Dichas políticas hanpromovido la liberalización del comercio y del mercado y han dado prioridad a lasactividades agrícolas comerciales en gran escala y a los cultivos de exportación endetrimento de la producción de subsistencia familiar, en la inteligencia de que era másfácil aumentar la productividad con la producción comercial (FAO, 1996b). Los serviciosagrícolas que prestaban los gobiernos, por ejemplo, los de capacitación y extensión, asícomo las inversiones en infraestructura rural, se redujeron con el propósito ostensiblede promover la orientación de mercado (Alexandtratos, 1995). 20.

Los beneficios generalizados y a largo plazo en materia de crecimiento y reducción

de la pobreza que cabía esperar de la aplicación de estas políticas no han lleconcretarse64 . Al parecer los agricultores que ya estaban en mejor situación ese han beneficiado de todos modos mientras que, en términos generales, llos pequeños agricultores han sido más bien negativos y, en algunas ocontraproducentes. Por ejemplo, al reducirse las inversiones públicasrural, la conservación de los caminos secundarios que unen laciudades no pudo continuarse y, por consiguiente, el accesoagricultores a los mercados se vio dificultado. Análogameprogramas gubernamentales de extensión y capacitaciónpequeños agricultores para aprovechar las nuevas opormediante el perfeccionamiento de su capacidad técobjetivo de promover la orientación de mercado.21.

En general, las mujeres han sufrido despropo

de la liberalización del mercado. Estabaprotegerse de esos efectos negativos y alas mujeres controlan o poseen menescasos ingresos en efectivo, un poAdemás, dado que no siemprequizá no hayan tenido incenJazairy y otros, 1992). Klos incentivos: los mirendimiento del 56en las parcelas procedentes d22.

En gener

menoremps
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género, otros efectos que han tenido las políticas de desarrollo orientadas hacia el mercadoen la división del trabajo, en las relaciones en lo que atañe a la propiedad y en lasestrategias de supervivencia de los hogares.

1.

División del trabajo en función del género23.

Una característica determinante de la comercialización de la agricultura es la

transición de la producción doméstica de subsistencia a la producción comercial. Losvínculos con el resto de la economía se establecen por conducto del mercado, a medidaque se adquiere una proporción mayor de los insumos, y se pone a la venta la mayor partede la producción.24.

En muchas regiones del África subsahariana, la introducción de cultivos comerciales

ha alterado la división del trabajo en función del género y la administración de lrecursos familiares. En general, si bien las mujeres han seguido administrandproducción familiar de alimentos (Tibaijuka, 1994), la principal actividad econólos hombres ha pasado a ser la producción de cultivos comerciales. Se espermujeres aportaran su trabajo a la producción de esos cultivos (especialmenteque requieren gran cantidad de mano de obra), además de encargarse tradicionalmente solían desempeñar antes los hombres como, por ejemde la tierra para el laboreo.25.

Por ejemplo, las mujeres ibo, de Nigeria, por tradición se han e

talmente de la producción familiar de alimentos. En tantdesmalezar, cosechar, criar animales y elaborar los alimede preparar la tierra (Ezumah y Di Domenico, 1997).participación de los hombres en la producción deno agrarias y en empleos asalariados, las mujelabores que anteriormente hacían los hombrdonde los hombres tradicionalmente se haantes de la siembra, el hecho de que ahla rotación de los cultivos debido a qherramientas de que disponen (F26.

En muchas zonas del África 

las personas que emigran las mujeres de las zorealizaban los hombde hogares cuyoregión de Áfrencabezadode fuentdurancon
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de las mujeres se destinan principalmente a la alimentación y a satisfacer otrasnecesidades básicas. Por esa razón, el incremento de los ingresos en efectivo controladospor los hombres no conduce necesariamente al consumo de alimentos más nutritivos nia una mayor seguridad alimentaria en la familia65 .28.

La creciente orientación de la producción hacia el mercado también pone en peligro

la seguridad alimentaria y el bienestar de los hogares de las zonas agrícolas. Losagricultores son cada vez más vulnerables a las pérdidas de rendimiento debido a sucreciente dependencia del mercado para obtener insumos agrícolas y al aumento y lainestabilidad de los precios como consecuencia de la liberalización del mercado (Barrett,1998).29.

Algunos países han cobrado conciencia de que la seguridad alimentaria del hogar

está directamente relacionada con el papel de la mujer y han adoptado medidas de apoyal respecto. Por ejemplo, Namibia ha cambiado su política en ese sentido. Antes de 1los recursos estatales se canalizaban principalmente hacia empresas comercialezonas comunitarias; se les prestaba asistencia técnica y se suministraban créditos a los agricultores que estaban en condiciones de producir cosecha(por ejemplo, de algodón) o de dedicarse a la cría de ganado para eprincipales beneficiarios eran los agricultores que estaban en mejor siprincipalmente los hombres (Girvan, 1995). La nueva política agrapor el Gobierno en 1995, introdujo cambios de gran envergadurala importancia del papel de la mujer en la agricultura, esa pprestar servicios de extensión a los agricultores en pequeñen los hogares encabezados por mujeres (Namibia, 1930.

En la mayoría de los demás países en desarrollo, la

la liberalización del mercado en general haestablecimientos agrarios cuya capacidad depequeños productores y los que se dedpatrimonio y capacidad son menores, nde formular políticas y prestar serviconstituyen la abrumadora mayo

2.

Privatización31.

Otra tendencia asociad

de mercado ha sido parte de África, ela expensas de1997). Al rprivatizaya popar
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32.

En muchos sistemas agrarios tradicionales, el género ha sido un factor fundamental

para determinar la tenencia de la tierra y los derechos de control y acceso a ella. Porejemplo, en gran parte de África, las mujeres rara vez poseen o tienen autoridad paradisponer de la tierra que controlan y cultivan para subsistir. Sin embargo, el sistemaconsuetudinario reconoce sus derechos de acceso a la tierra, aunque esos derechos quizáno estén claramente definidos o no sean iguales a los de los hombres (Lastarria–Cornhiel,1997). En cambio, en Asia meridional, las tierras dedicadas a la agricultura ya pertenecenen su mayor parte a particulares. Oficialmente no se prohíbe a la mujer poseer tierras ypropiedades, pero en muchos casos existe la discriminación de facto en lo que respectaa los derechos de herencia, en particular en los países donde prevalecen restriccionestradicionales. Además, por lo general las mujeres ceden las propiedades que han heredadoa los hombres de la familia a fin de asegurarse de que continuarán recibiendo su apoyoy protección (Agarwal, 1994).33.

En algunos países, los derechos de la mujer reconocidos en la legislación oficia

pueden ser de menor alcance que los derechos de que gozan según las consuetudinarias. En otros países puede suceder lo contrario: la legislconsagrar el derecho fundamental de la mujer a la propiedad, pero la práctnaria puede limitar su ejercicio (FAO, 1996d). En el continente asiáticse están produciendo en los arreglos relativos a la tenencia de principalmente a la ordenación de las tierras comunes de pastbosques nacionales. Cada vez más, la ordenación de los recurslocal en el marco de estructuras de gestión comunitarias6deberían poder beneficiarse de estas circunstancias, peren esas nuevas estructuras suelen quedar relegadas (GSarin, 1995).34.

Análogamente, en los planes estatales de refo

los decenios de 1960 y 1970, generalmenteotorgaban títulos a los jefes de familia, qufavorecieron fundamentalmente a meridional (Agarwal, 1994) y Amresultado más beneficiadas con de copropiedad a ambos cónEn Colombia, por ejemplode distribución de tiercriterios, son considcia de la guerra.35.

En el deceni

de reformMuchoprecp
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que si los agricultores no tenían títulos de propiedad seguros y claros, no tendría alicientespara mejorar la productividad de la tierra. No obstante, en los últimos años muchos hancriticado este punto de vista (Sjaastad y Bromley, 1997; Besley, 1995). Se ha llegado ala conclusión de que las ineficiencias que solían atribuirse a los sistemas tradicionalesde tenencia de la tierra no solamente eran exageradas, si no que, hasta cierto punto,también existen en el sistema de mercado basado en la propiedad privada individual(Dujon, 1997). Análogamente, en algunas partes de la India, la gestión comunitaria delos recursos naturales posiblemente haya resultado más eficaz que el sistema de propiedadprivada o estatal para prevenir la degradación de esos recursos (Agarwal, 1997b).36.

También se ha opinado que si las mujeres no tienen seguridad respecto de sus

derechos sobre la tierra carecerían de incentivos para invertir en ella, puesto que elaumento de la productividad podría llevarla a perder el control de ese patrimonio. Sinduda, existen casos en el África subsahariana en que los hombres han tomado controlas cosechas en parcelas previamente administradas por mujeres y donde la introdde sistema de riego ha aumentado considerablemente la rentabilidad del tcomparación con los cultivos de secano. En algunos estudios hechos en Gamque las mujeres han perdido derechos bien establecidos de utilización tierras dedicadas al cultivo de arroz después de la introducción de sistea que sus nombres figuraban en los títulos de propiedad emitidos consecuencia, el cultivo del arroz ya no es administrado por la un cultivo doméstico bajo el control del hombre que es el jejercen mayor control sobre el trabajo de las mujeres, cuanda trabajar en los cultivos que ellos controlan en lugar d(Dey–Abbas, 1992). Asimismo, en algunos estudiosmecanización, introducida como parte de los sispautas del trabajo agrícola, pues generalmenreemplazada por hombres (FAO, 1996c). Arendimiento, en general no ha beneficiadespecial las mujeres que producen aliinsumos requeridos, por ejemplo marginados cuando comenzaron(FAO, 1996e).37.

Si bien en teoría todos tien

en la pobreza, tanto homporque carecen de ty programas; b)mujeres posibno puedancondicioconocy e
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6

consuetudinarios de la mujer sobre la tierra también pueden abrogarse con arreglo alsistema tradicional de tenencia de la tierra cuando cambian las condiciones económicas.38.

El Gobierno de Sudáfrica, en el que el Congreso Nacional Africano es el partido

mayoritario, ha procurado corregir algunos de estos problemas dando prioridad a lospobres, en particular a las mujeres, en el programa de reforma agraria de su país. Elcomponente de la distribución de la tierra del programa, que prevé el otorgamiento dedonaciones a hombres y mujeres de hogares pobres para la compra de tierras a propietariosdispuestos a venderlas, ha tenido por objeto mejorar el acceso de las mujeres68 . Elprograma de Sudáfrica en el que se ha procurado rectificar las desigualdades resultantesde la discriminación por motivos raciales y de género, también ha demostrado que losgobiernos pueden desempeñar un papel primordial, en los programas de reforma agrariabasados en el mercado (Meer, 1997). De la misma manera, dos estudios recientes, unsobre la reforma agraria llevada a cabo en América Central y el otro sobre América Laen conjunto, indican que el otorgamiento de títulos de propiedad de la tierrprivatización podría beneficiar a la mujer más que la redistribución de tierrEstado, ya que ofrece a los habitantes de las zonas rurales nuevas opciones ptierras, ya sea mediante compra o reclamación legal (Deere y León, 1997; 39.

Las organizaciones no gubernamentales también han tomado otr

innovadoras para utilizar el sistema de mercado en favor de las respecto, cabe señalar el ejemplo de la Deccan Development gubernamental que trabaja con grupos de mujeres sin tierrade la India. La Deccan Development Society ha ayudado a a utilizar diversos planes gubernamentales de alivio dmediante la compra o el arrendamiento. Generalmparcelas individuales entre las integrantes del registrada como propietaria independiente, per1997b). En ese proceso, las mujeres emprela comercialización de productos hastgubernamentales y el alquiler de tracIndia y en Bangladesh pueden obsde manera conjunta en el mercaindividualmente (Agarwal, 

C.

Adaptación de lo

1.

Actividad em40.

Los organ

rural en
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trias, en el contexto de una estrategia con orientación de mercado que tiene por objetoaliviar la pobreza rural, corregir las desigualdades basadas en el género y estimular elcrecimiento económico en las economías agrarias pobres. La mundialización y los cambioseconómicos resultantes de la aplicación de políticas orientadas hacia el mercado hanbrindado a la mujer rural nuevas oportunidades para la actividad empresarial. Sinembargo, antes de que pueda aprovecharlas la mujer debe superar las barreras querestringen su acceso a los insumos, los mercados, la capacitación técnica y al crédito.41.

En el curso de los últimos dos decenios, un banco rural de Bangladesh (Grameen

Bank)70  ha sido el primero en poner en práctica un programa  de microcrédito orientadoespecialmente a prestar apoyo a las pequeñas empresas establecidas por mujeres pobresde las zonas rurales (Yunus, 1997). A fin de que tengan acceso al crédito, se ha alentadoa las mujeres a que participen en un curso introductorio de capacitación y a que sorganicen en grupos que se reúnen periódicamente. El Grameen Bank, que ha desarrollactividades en más de la mitad de todas las aldeas del país, tiene actualmente mmillones de clientes, el 90% de los cuales son mujeres. El éxito del banco — conpor tasas de reembolso extraordinariamente altas — le ha valido el amplio recode la comunidad internacional y ha tenido profundas repercusiones en lala comunidad mundial concibe el desarrollo económico. Los programay de otorgamiento de créditos han pasado a ser la piedra angulardesarrollo de la mayoría de los organismos bilaterales y multilalas organizaciones de voluntarios privadas y de muchas organizles. 42.

En numerosos estudios se ha documentado el efecto po

programas de microcrédito del Grameen Bank enestudio de seis aldeas (Hashemi y otros, 1996)mejorado la movilidad y seguridad económicprogramas y había aumentado su particimportantes del hogar y su capacidad de subsiguiente basado en éstos se llegó aaumentaba también el uso de mobstante, también se observó unde donantes y de las organizfinanciero por sobre todadetrimento del bienestpeligro. Se informópertenecían las plos préstamosy apoyar a l43.

En mu

se ab(y
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72

El Bacohacer desviar la atención de otras intervenciones esenciales y posiblemente máspertinentes (Buckley, 1997). En otro estudio reciente hecho en Kenya se comprobó quedel 15% de las microempresas rurales que constituían la única fuente de ingresos paralos hogares, ninguna había generado un nivel de ingresos que sobrepasara el nivel depobreza absoluta, de acuerdo con la definición del Banco Mundial72 . Desde el punto devista estadístico, el hecho de que estas microempresas tuvieran acceso al microcréditono influyó en forma significativa el ingreso que podían obtener (Daniels, 1999). Peroresultó sorprendente comprobar que tampoco tenía mucha importancia para su desempeñoel hecho de que esas microempresas pertenecieran a mujeres o a hombres.En cambio, enotro estudio llevado a cabo en la República Dominicana se observaron diferenciasapreciables a ese respecto. En las microempresas de propiedad de mujeres, éstas trabajabanmás horas por una remuneración más baja que los hombres. Las empresas pertenecientesa las mujeres también estaban más estrechamente vinculadas con la familia, pudependían más de las redes de familiares para obtener la mano de obra y crédito73el estudio también se comprobó que la vasta mayoría de las microempresas, indepemente de que pertenecieran a mujeres u hombres, servían más como medio de scia que como instrumento de potenciación de la actividad empresarial (C

2.

Reestructuración de la división del trabajo en el hogar44.

En muchas regiones del mundo en desarrollo, los propietarios p

parcelas se adaptan a la liberalización del mercado reestructuque no suele ser más que el trabajo de los integrantes del hoAunque las pautas de adaptación reales pueden variar mdel mundo, el principio básico parece ser prácticamtratan de hacer frente a las incertidumbres de la una estructura institucional oficial o jurídica eficajustarse a la evolución de condiciones einseguridad de su ingreso, procuran divsignifica simplemente reestructurar lgénero). Dado que la migración dúltimos años, algunos miembrostrabajo temporal en otra partHeron, 1991) o “mano de 45.

En su juventud, las mu

atender a los hijos producción. El trno sucede con 
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que las mujeres para cambiar el tipo y el horario de trabajo en función de las oportunida-des que se les presentan. Dado que las mujeres no tienen el mismo grado de movilidadque los hombres, su trabajo tiene un costo de oportunidad más bajo y, por lo tanto, tiendena realizar tareas que requieren mucha mano de obra y producen un ingreso exiguo. Enconsecuencia, en muchas regiones, las mujeres soportan una carga de trabajo cada vezmayor, pues deben dedicarse a tareas agrícolas de baja productividad que tradicionalmentehacían los hombres, en tanto que éstos buscan trabajo mejor remunerado fuera del campo.Los hijos, en los primeros años de formación de la familia, representan un costo para elhogar. En los años siguientes pasan a ser un activo que permite cierta flexibilidad en laasignación y organización del trabajo, con lo que aumenta la seguridad del ingresofamiliar (Ertük, 1994).46.

Por ejemplo, en el Oriente Medio, los hombres se dedican a tareas de construcción

(o a otras formas de trabajo asalariado) en las ciudades, mientras que las mujeres, tienen menos movilidad por razones culturales, se dedican a trabajos remuneradospoblados o en los alrededores. Análogamente, en los países del África subsahahombres todavía tienden a constituir la mayoría de los trabajadores migrattrasladan a las ciudades y las minas en busca de empleo. En muchos casomantienen estrechos vínculos con su lugar de origen y regresan ocaayudar durante la cosecha y en otros períodos de gran demanda.47.

Sin embargo, esta pauta de división del trabajo en función 

cambiando en algunas regiones donde la industrialización, esnes, ha creado una fuerte demanda de mano de obra femAsia oriental y en algunas partes de América Latinamayoría de los trabajadores migratorios. En esashombres permanezcan en el campo y que las mujeun ingreso en efectivo. Ante el aumento defamiliar, las mujeres del medio rural, en espen fábricas, en zonas de libre comerciopara ayudar a sus familias a sobrevivLanka, el 60% de las mujeres quefamilias rurales que no poseían ty el 20% pertenecía a familiaemigraban debido a la exde empleo en su lugaalimentos (Goonatilade montaje que relas mujeres hempleadas Unidas,48.

Sin 

s
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en una época en que la liberalización del mercado en el sector de la agricultura ha creadomás presión para abandonar el campo. Al reducirse las perspectivas de migraciónpermanente de mano de obra en gran parte de las zonas rurales del mundo en desarrollo,el desplazamiento estacional o temporal de trabajadores ha pasado a ser el modo desupervivencia de muchos hogares. Gracias al dinero que envían los familiares que hanemigrado temporalmente o para conseguir trabajo estacional, hasta las unidades deproducción agraria marginales han llegado a ser viables, y los hogares rurales puedensostenerse como pequeños propietarios independientes. Dado que muchas unidades deproducción agraria pequeñas y marginales son ahora sostenibles, este proceso tambiénha borrado la distinción entre la fuerza de trabajo rural y la urbana (Ertük, 1998).

3.

Organización49.

Mediante la participación en organizaciones rurales, los hombres y mujeres

campesinos pueden fortalecer su posición en un medio en el que influyen cada vlas fuerzas del mercado. No obstante, las formas convencionales de organiztrabajo, como los sindicatos, quizá no sean los mejores instrumentos paraderechos de las trabajadoras rurales. Por un lado, parte del problema pola dificultad de organizar a los trabajadores de las zonas rurales, debidde trabajo están dispersos y aislados y debido también a que la fuea trabajadores por cuenta propia, trabajadores familiares no remasalariados. Esas dificultades podrían verse agravadas por losde la mujer y su falta de tiempo para organizarse, así comy las estructuras de poder tradicionales que excluye(Bullock, 1994). Por otro lado, otro aspecto del probel hombre en las estructuras sindicales. Por ser estrupor hombres, los sindicatos podrían ser retrabajadoras agrícolas por derecho propiomujeres participan en esas organizaciones1994; Heyzer, 1987).50.

Según un estudio sobre las trabaj

los casos en que la actividad deentre el hombre y la mujer, laoportunidades de educaaceptables recibían escaa las juntas directisindicatos internde género y hlos princippolítica51.

No o

a
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52.

Las organizaciones de trabajadores rurales77  constituyen otro medio eficaz para

potenciar a la mujer rural. Estas organizaciones son un tipo de sindicatos que funcionanen el plano local y tienen por objeto mejorar las condiciones de vida de sus afiliados. Lasorganizaciones de trabajadores rurales están integradas no sólo por asalariados ytrabajadores agrícolas, sino también por agricultores y empresarios marginales quetrabajan por cuenta propia. Estas organizaciones son importantes porque a menudoconstituyen el único medio de acceder a los trabajadores marginales. Si bien lacomposición de las organizaciones difiere mucho de un país a otro, representa aproxima-damente entre el 7% y el 15% de las personas que trabajan en la agricultura, la silviculturay la industria pesquera en todo el mundo, de las cuales entre el 25% y el 40% son mujeres.Las organizaciones de trabajadores rurales desempeñan las siguientes funciones: a)prestan asistencia a sus afiliados para lograr mejores condiciones de trabajo y de tenenciade la tierra presionando para lograr avances en la legislación y mediante la negociaciób) prestan sus propios servicios de apoyo a los trabajadores agrícolas o presionanobtenerlos del gobierno o de los organismos de desarrollo; c) apoyan el fomactividades remunerativas en el marco de empresas económicas de pequ(Bullock, 1994; FAO, 1994).53.

Sin embargo, las mujeres del medio rural pueden ser renuentes a or

consideran que ello podría costarles su empleo. Organizarse para obciones de trabajo puede privarlas de la “ventaja comparativa” qal contratar mano de obra femenina barata. Las empresas simpla otras zonas donde los trabajadores no estén protegidosfuentes de trabajo. Dada la dependencia de la mujer dey su aparente preferencia por este tipo de trabajo, la estas circunstancias puede llegar a ser una espad54.

Como se ha indicado antes en mayor detall

desarrollo también se han hecho grandes esen grupos solidarios como, por ejemploautoayuda y bolsas de trabajo. La pertuna de sus integrantes a aunar esfeconómica y fortalecer su posicdesarrollo y de adopción de 

V.

Transformaci55.

Las ventajas d

si las condigastos epuedSi
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56.

El entorno económico internacional, caracterizado por corrientes financieras no

reguladas, tiende a reducir, por una parte, la estabilidad económica y, por la otra, lacapacidad de los países de aplicar políticas anticíclicas para combatir las recesiones. Esastendencias suelen perjudicar a las mujeres de una forma desproporcionada ya que lasrecesiones las afectan más duramente por dos razones. En primer lugar, en el sectorestructurado, las mujeres tienden a perder sus empleos más rápido que los hombres y lasindemnizaciones por desempleo y las prestaciones de seguridad social que reciben sonde menor cuantía. En segundo lugar, en comparación con los hombres, las mujeres asumenmayor responsabilidad en el amortiguamiento de los efectos negativos de la recesión parasus familias. Las mujeres trabajan más arduamente en el hogar y dedican más tiempo ala búsqueda de mejores precios y al cuidado de otros miembros de la familia.57.

Aun cuando no haya recesión, con la mayor integración de la economía mundial,

sobre todo en los países en desarrollo, parece haber aumentado la necesidad de qufamilia vele por su propio bienestar (y por ende, aumentan las exigencias impuestatrabajadoras no remuneradas) por las siguientes razones. En primer lugar, saexcepciones, el aumento de la desigualdad en los ingresos ha dado lugar a unde los índices de pobreza en la mayoría de las regiones del mundo desd198078 . En segundo lugar, el mercado laboral se ha vuelto más inestablaumentado las corrientes intersectoriales de mano de obra como rea los mercados mundiales, por una parte, y la tasa de reposición dresultado del incremento de las formas irregulares de empleo, por razones también vinculadas en parte a la mundializaciparece haber disminuido la capacidad del Estado paredistributivos, lo que ha conducido a una reducciónvivienda, nutrición, salud y educación. Por lo taapertura de las economías nacionales parece hsocial, con la familia como proveedor de úl58.

En el resto del capítulo se analizan desd

aspectos de la mundialización que efeb) aumentan la volatilidad y la ineEstado de recaudar recursos con

A.

Tendencia deflacio59.

La liberalización

en los países qfunciona bindicadodecrefi n
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efecto deflacionario, ya que mantienen el empleo y el aumento de la producción por debajode los niveles que sería posible alcanzar.60.

Los gobiernos pueden ser o no plenamente conscientes de los costos que neutralizan

los beneficios derivados de las corrientes de capital, pero en todo caso el cambio delentorno mundial los impulsa a adoptar políticas para atraer capitales. La necesidadprimordial de obtener recursos financieros puede así inducir a los gobiernos a adoptarpolíticas macroeconómicas que pueden oponerse a algunos objetivos del desarrollo.61.

Cabe preguntarse qué políticas pueden adoptar los gobiernos para influir en la

entrada de capital financiero. En la práctica, hay dos condiciones básicas que atraencorrientes de capital en su búsqueda de rentabilidad por todo el mundo, a saber, tasas deinterés elevadas y tasas de inflación bajas. Esas condiciones indican a los inversionistasque pueden prever una alta tasa de rendimiento de sus inversiones financieras. Las tasde interés elevadas atraen capitales por razones evidentes: son indicativas de la tarendimiento de una inversión financiera. En cambio, las tasas de inflación bajas aque el valor real de esa inversión no se reducirá con el tiempo. Esas dos coestablecen los parámetros de la política monetaria oficial de los países que ede atraer capitales.62.

En general, los gobiernos han respondido a la necesidad imperiosa de

de interés elevadas. En sus esfuerzos por establecer su “credibifinancieros, han contribuido al aumento de las tasas de interéestabilizar las corrientes de capital. Los datos disponibles1990 esas tasas alcanzaron niveles sin precedentes en t63.

Por cuanto se considera que los déficit fiscales s

desagrado en los mercados financieros, los invelos gobiernos adopten políticas de contracción restrictivas sirven para frenar las tendenmantienen bajos los precios y protegen epolíticas monetarias restrictivas y lamundiales tienen efectos que podrlas corrientes de capital. Si biedebilitan la demanda agrega64.

La información existente i

predominar sobre los tasas de inversión últimos 20 añosAdemás, esa decenio deen las trde Ael
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1.

Efectos del estancamiento económico desde el punto de vista del género65.

Los datos provenientes de distintas regiones del mundo indican que las recesiones,

el estancamiento económico y el crecimiento lento tienen más efectos negativos en elempleo de las mujeres que en el de los hombres. Por ejemplo, en la Unión Europea, elaumento del desempleo debido al crecimiento lento parece haber afectado más a lasmujeres. En Europa central, el empleo y las tasas de actividad de la mujer han disminuidotanto en cifras absolutas como en comparación con la de los hombres en el período de 1985a 1997. En Hungría, el empleo disminuyó un 40% en el caso de las mujeres y un 30% enel caso de los hombres. Asimismo, en la Federación de Rusia, el empleo de las mujeresdisminuyó en el 21% en ese mismo período, mientras que el de los hombres disminuyóen el 6%.66.

En los Estados Unidos de América, donde el crecimiento lento no ha provocado un

aumento del desempleo sino una disminución de los salarios, los efectos hadiferentes para hombres y mujeres. Como los aumentos del salario mínimo mantenido a la par de la inflación, su valor en términos reales es inferior al1969. Esto ha afectado más a las mujeres que a los hombres porque ocudesproporcionadamente mayor de empleos de salario mínimo o cercanresultados no contradicen el hecho de que se está reduciendo la dbasada en el género, como se explica en el capítulo II, ya que elmente a la tendencia decreciente de los salarios de los hombrepolarización de los ingresos entre las mujeres.67.

En muchos países en desarrollo, la lentitud del cre

creciente de la competencia que se analiza en el cadel empleo en el sector estructurado. En esas code 1990 el empleo de las mujeres en el sectocomparación con el de los hombres (Standde la tasa de actividad de la mujer se aempleo más flexible y del empleo endel empleo por cuenta propia (inparticularmente notable en Amúltimos años.

2.

Los prejuicios basad68.

La participación c

más vulnerableen parte a dede seguripasada69

En
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70.

Incluso si se eliminan las prácticas discriminatorias al elaborar programas, la mujer

seguirá en una situación de desventaja en cuanto a protección social mientras lasprestaciones de seguridad social sigan vinculadas al empleo en el mercado laboral dondesubsisten profundas desigualdades por razón de género. Las mujeres con empleosremunerados han adquirido derechos independientes a la protección de la seguridad socialrespecto de la mayoría de las contingencias, incluidos los derechos de pensión, el seguromédico, el derecho a una indemnización por desempleo y la protección contra losaccidentes de trabajo. Pero esos derechos representan prestaciones muy inferiores a lasde los hombres, porque están vinculadas al trabajo y, como hemos visto, la remuneraciónmedia de la mujer es más baja que la del hombre y su acceso a los empleos, especialmentea los bien remunerados, es más limitado. Así, todo factor que constituya una desventajapara la mujer en materia de empleo remunerado también afectará negativamente su nivelde protección de la seguridad social.71.

En los Estados Unidos de América, por ejemplo, donde también es más probabl

que las mujeres trabajen en empleos irregulares o a tiempo parcial, muchas nlos requisitos para recibir indemnización por desempleo en caso de perder ya que el sistema está fundamentalmente diseñado para personas que tracompleto todo el año. En consecuencia, las mujeres jefes de familiempleos irregulares con frecuencia han tenido que recurrir al sistema falta de otro programa de seguro de desempleo. No obstante, debide ese programa en 1995, muchas más mujeres y niños corrpobreza.72.

En los países en desarrollo, donde los planes de seg

siguiendo el modelo de los primeros sistemas euremunerado, la protección limita a los trabajadprotección plena (para hombres y mujeres) fracción de los trabajadores recibe prestaciopaíses, como resultado del alto porcentajo de la transferencia de la mano de ose ocupan cada vez más de las tarmujeres, además de tener ingrningún plan de seguridad so73.

En las economías en tran

de protección social een cuestiones relacy las familias sereducido magravemenque sobman
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que da lugar a un aumento de la inestabilidad y genera costos que podrían neutralizarlos beneficios derivados de la movilidad del capital.75.

Los riesgos que corre un país al permitir la libre entrada y salida de las corrientes

internacionales de capital se deben a las repercusiones de una inversión repentina de lascorrientes de entrada. En los últimos tiempos, el mundo ha experimentado varias crisisfinancieras en que grandes incrementos de las entradas de capital posteriormente dieronpaso a salidas igualmente grandes y rápidas. En muchos casos ocurre que las propiascorrientes de entrada en última instancia contribuyen a la salida de capitales por losefectos que tienen en las condiciones macroeconómicas. La secuencia de los acontecimien-tos suele ser la siguiente: las grandes entradas de capital conducen a un rápido aumentodel crédito bancario; ello estimula la actividad económica, que a la larga tiende a impulsarla inflación. En consecuencia, se sobrevalora la moneda nacional. Esto hace qudisminuyan las exportaciones y aumenten las importaciones, lo que genera un desequbrio comercial. Los inversionistas extranjeros comienzan entonces a prevedevaluación de la moneda, y su reacción frente a estas deficiencias macroecoa saber, inflación creciente, déficit comercial y sobrevalorización de finalmente precipita la fuga de capitales.

1.

Un estudio de la inestabilidad: la crisis financiera de Asia76.

Los acontecimientos que tuvieron lugar en Asia, región que hab

su apertura al comercio, las inversiones y las corrientes finariesgos de la inestabilidad de las corrientes de capital. Mal capital a nivel mundial puede generar algunos benenacionales también puede ser enorme.77.

El crecimiento sin precedentes de las economías

o más es bien conocido. La reciente expansiójaponesas directas a mediados del deceneconomías asiáticas y el convencimienreflejaron en la precipitada afluencaños. Gran parte de las entradapréstamos a largo plazo ni in78.

Existen opiniones diverge

primero en Tailandia ena un aumento de la idesequilibrios dehabía canalizalas entradasmente, c79.

Inde

en
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en que los mercados financieros reaccionaron de forma muy exagerada a las condicioneseconómicas de Asia y que esa exageración ha tenido profundas consecuencias negativasen las esferas económica y social en la región.80.

En las tres economías más afectadas, Indonesia, Tailandia y la República de Corea,

la producción se contrajo bruscamente a raíz de la crisis, lo que provocó reduccionesvertiginosas del empleo. Por ejemplo, en Indonesia, la producción se redujo más del 15%en 1998 y las tasas de desempleo se duplicaron del 5% en 1996 al 10% en 1998. Se calculóque en Tailandia el desempleo había aumentado del 1,5% al 5,6% en ese mismo período,mientras que en la República de Corea la tasa oficial de desempleo se cuadruplicó y llegóal 8% (Banco de Corea, 1999).81.

Debido a la inflación resultante de la devaluación y el aumento en el desempleo,

los salarios reales también han disminuido drásticamente. Todavía no se dispone de datfiables sobre Indonesia y Tailandia, sin embargo, las reducciones salariales aparentemhan sido muy considerables. La reducción de los salarios, sumada a la inflación crha causado una marcada reducción del ingreso real en esos países. El empeorala situación en Indonesia ha sido particularmente grave; ya que el poder alos grupos de ingresos bajos ha disminuido vertiginosamente. Se estimde personas que vive en la pobreza en ese país ha aumentado de millones, es decir, el 48% de la población. Se prevé que en 1999seguirá aumentando y llegará al 66% si las condiciones (UNCTAD, 1999). En la República de Corea, los ingresos r5,5% entre el fin de 1997 y octubre de 1998 (Banco de C82.

La crisis de Asia ha tenido distintas repercusiones

ejemplo, al desencadenarse la crisis asiática, los objeto de ataques especulativos, a pesar de la sono se conocen exactamente las causas quhipersensibilidad de los mercados finaautoridades sudafricanas se vieron oblcapitales aumentando las tasas de iníndice de desempleo y de crecimempeoró (UNCTAD, 1999).

2.

Efectos de la crisis asiá83.

Los efectos negativo

des de género en región, las mula crisis, fundonde seestablnú
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hombres (OIT, 1998). En Corea, las mujeres perdieron sus empleos con una frecuenciados veces mayor que los hombres, pese a que antes de la crisis las mujeres constituíanla mano de obra preferida y la tasa de desempleo de los hombres era dos veces mayor(Wiltrout, 1998).85.

Como se ha señalado, en muchas economías en desarrollo los sistemas de seguridad

social son rudimentarios y generalmente sólo abarcan a los trabajadores regulares. Porlo tanto, con esos sistemas muchas más mujeres que hombres, quedan desamparadas.Además, en Indonesia y Tailandia, los planes de seguridad social se han centrado enactividades encaminadas a la creación de empleos y a la generación de ingresos, y no enmedidas de protección social. Incluso en la República de Corea, uno de los pocos paísesasiáticos que tiene un sistema de seguro de desempleo, muchas mujeres no estánamparadas porque la legislación sólo se aplica a las empresas con cinco o más trabajadores. Han quedado excluídos los trabajadores a tiempo parcial y los que tienen meno10 años de antigüedad en el empleo. Debido a esa cobertura limitada, carecprotección, el 40% de los trabajadores en su mayoría mujeres, que tiendeconcentradas en empresas pequeñas (Ranis y Steward, 1998; Lee y Rhee, cifras no incluyen a un gran número de mujeres que trabajan en el sector no a domicilio.86.

Todo parece indicar que la reducción del empleo en el sector estruct

a más personas a trabajar en el sector no estructurado. Ademásestaban empleadas antes de la crisis han comenzado a buestructurado para compensar la reducción del ingreso famesposos u otros varones de la familia. Sin embargo, lograrlo, ya que los ingresos en el sector no estructdebido al excedente de mano de obra y a la redu87.

Además, el aumento del desempleo y la 

repercutido en las zonas rurales, ya que mviven en esas zonas dependen de las rem(Robb, 1998). Lo mismo ha ocurridafectados por la crisis. Como seaumentó rápidamente en los úlsudoriental. Se ha estimaextranjeros en Malasia,Singapur y 210.000 euna situación irregde obra a causamarcharse. AtotalmentFilipi nque 
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89.

El estrés sicológico, incrementado durante las épocas de crisis económicas,

constituye una carga adicional, sobre todo para las mujeres, ya que según las expectativassociales son las encargadas de velar por el estado de ánimo de la familia. Debido al bajonivel de seguridad social en Asia, la pérdida de empleos y la pobreza han hecho que sedependa cada vez más de la familia, y todo parece indicar que ello ha causado gravesdificultades familiares. Se ha informado de que las tasas de suicidio, el uso indebido dedrogas y la violencia contra la mujer y los niños en el hogar han aumentado en la regióndespués de la crisis (Shin y Chang, 1999; FNUAP, 1998).90.

Evidentemente, el costo humano de la crisis financiera tendrá repercusiones a largo

plazo. Según el Ministerio de Educación de Tailandia, cerca del 6% de los escolares, esdecir, alrededor de 500.000 alumnos de nivel primario y secundario, se han visto obligadosa abandonar la escuela. Las estimaciones correspondientes a Indonesia son incluso máaltas (FNUAP, 1998). Es muy probable que las niñas representen un porcendesproporcionadamente alto. En muchos países asiáticos, al igual que muchos otrosen desarrollo, las familias tienden a preferir a los hijos varones y, si se ven obelegir, lo más probable es que decidan invertir en la educación de los varoneniñas (Odaga y Heneveld, 1995). Como está previsto que los hijos varoa sus padres cuando éstos lleguen a la vejez, muchos consideran que eequivalente de un plan de jubilación (Greenhalgh, 1985).91.

El empeoramiento de la atención médica es otra dimensión del

ejemplo, se redujeron los programas de salud pública para con VIH/SIDA porque la devaluación incrementó notablemtos importados. Debido a la reducción de los servicioprostitución, se prevé que las tasas de infección reproductiva también se ve amenazada. Las drágubernamentales han limitado incluso el sumaumentado los abortos en condiciones peligy se han reducido los fondos dedicados ades de transmisión sexual (FNUAP, 

C.

Debilitamiento del pape92.

En los países desarrolla

es considerablemenvolumen, la actdesarrollados redistributide un címayocre
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Esespectacular, hasta alcanzar una media del 47% del PIB (Rodrik, 1997a). Durante esteperíodo, el aumento del gasto social ha impulsado la expansión de la dimensión económicadel sector público, a medida que el rápido crecimiento, junto con una mayor aperturaeconómica, han hecho que se exija cada vez más al Estado. Una de las causas de estatendencia ha sido la creciente apertura con respecto a las fuerzas económicas internaciona-les que, como se menciona más arriba, son más volátiles que las que actúan en unaeconomía cerrada. No es de sorprender, por lo tanto, que las economías pequeñas yabiertas, como las de Bélgica y los Países Bajos hayan tenido Estados de bienestar másamplios y abarcadores y un gasto estatal más elevado en programas sociales que laseconomías industrializadas más grandes y cerradas.94.

La mundialización hace más necesaria, por varios motivos, la existencia de una red

de seguridad social. En primer lugar, tiende a provocar un aumento en la tasa dmovimiento de personal y, por lo tanto, en el número de trabajadores que se encuenen una situación de transición. Ello requiere una serie de gastos temporarios qalgunos casos, se convierten en gastos a largo plazo, no sólo en concepto de sdesempleo sino también, indirectamente, en forma de apoyo económico parel acceso a la atención sanitaria y a una vivienda adecuada. Pero ademámayor protección social, la mundialización hace más necesaria la invery capacitación para que la población activa del país pueda adaptfrecuentes cambios en las condiciones de competencia, típicas deotra parte, dado que la mayoría de los trabajadores no cuenta cofinanciar su propia capacitación y educación, el Estado sproporcionar los recursos necesarios para la inversión 95.

Paradójicamente, pues, la viabilidad de una estrateg

apertura y en la liberalización del mercado depEstado de proteger a sus ciudadanos de las oscdel Estado es fundamental para poder aprocompetitivo abierto, ya que las empresala protección social y, a la vez, mant96.

Las familias y comunidades se ven

de la inestabilidad y de la desilazos informales de solidari97.

En la situación actual

limitada capacidad dparece haber quedmencionadas mla capacida
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1.

Disminución de la base imponible98.

La movilidad del capital y la capacidad de las empresas multinacionales de

establecerse en lugares donde los impuestos son bajos han erosionado la capacidad delEstado de recaudar ingresos a través de los impuestos. Durante los dos últimos decenios,los gobiernos de todo el mundo han reducido los impuestos sobre las sociedades y sobrela plusvalía. La reducción de las tasas impositivas más altas sobre el capital, que fueclaramente uno de los elementos de la reforma impositiva de 1986 en los Estados Unidosde América, parece haber tenido repercusiones en el resto del mundo. En todos los paísesmiembros de la OCDE, salvo Suiza y Turquía, la tasa impositiva media más alta descendiódel 54% al 42% entre 1985 y 1990 (Grunberg, 1998). En muchos países también handisminuido las tasas impositivas locales sobre el capital, debido a la competencia entreprovincias o Estados para atraer empresas mediante la reducción de impuestos oconcesión de moratorias fiscales. Muchos gobiernos han intentado compensdisminución de los ingresos fiscales aumentando los impuestos sobre la nóminaEn la Unión Europea, por ejemplo, los impuestos sobre la nómina salarial aun 20%, mientras que los ingresos por impuestos sobre la plusvalía descendentre 1980 y 1993. En los Estados Unidos de América se observó la mSe registró un aumento de las tasas impositivas relacionadas con facomo el trabajo, y un descenso de las tasas relativas a factores mcapital.99.

En los países en desarrollo se observó una evolución similar

extranjera directa, los gobiernos tuvieron que concedera las empresas multinacionales, además de mantenemuchos países en desarrollo la liberalización del c(o reducción) de los aranceles sobre el comeimportante de ingresos fiscales. El caráctermuchos de estos países hace que el cobrorecaudar impuestos. Se calcula que el de entre el 1% y el 3% del PIB, en cde impuestos sobre la renta (Bingresos fiscales debida a la lla tercera parte del total d100.

Otro factor que ha afec

ha sido la llamada flas empresas intefiscal. Las emque hagan en el pabenepa
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que los gastos sociales habían creado un sistema perverso de incentivos para los pobresy que la intervención del Estado suponía un obstáculo para la capacidad de adaptaciónde los mercados en un período de rápidos cambios estructurales y tecnológicos. Losdefensores de la ideología neoliberal, cada vez más populares, opinaban que la crisis fiscalque sufrían muchos países en todo el mundo podría tener su lado positivo si obligaba alos gobiernos a reducir el sector público. Muchos creían que, además de aumentar laeficacia, el “redimensionamiento” del Estado eliminaría el problema de la corrupciónpolítica, erradicando los ingresos creados por la intervención estatal en la economía,especialmente en los países en desarrollo. Sin embargo, en muchos casos, uno de losefectos negativos concomitantes ha sido el debilitamiento de unas estructuras de gestiónpública ya de por sí frágiles. 102.

Si bien resulta difícil establecer una relación causal, existen indicios de una

asociación entre el debilitamiento de las estructuras de gestión pública (y por lo tantola capacidad administrativa de recaudar impuestos) y el fortalecimiento de la ecosumergida, que por su propia naturaleza no está sujeta a impuestos. En lmiembros de la OCDE, por ejemplo, se calculó que en 1978 la economíaimpuestos representaba entre el 6% y el 11% del PIB, mientras que en reciente relativo a los países de la Unión Europea se concluye queascender al 25% del PIB. En los países en desarrollo, se calcula que la impuestos podría representar un porcentaje significativamen1998).103.

Estas tendencias sugieren que el debilitamiento de la capa

Estado podría hacer disminuir aún más el ingreso púbA medida que aumenta la presión para manipularcambio de pagos ilegales, las instituciones burocrde intereses externos corruptos (Chambas, 199el hecho de que el Estado tenga problemasistema de recaudación de impuestos es ide impuestos. Por otra parte, la reductanto para los salarios como para que éstos estén más dispuestos

2.

Cambios en las tendenc104.

En todas las regione

tendencia al alza dse ha detenido ddel PIB reprmiembrosy AmérEn e
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El gastotodas3,4realidad, en todas). Esta situación también provocó una reducción de la proporción delpresupuesto dedicada a la salud y la educación, lo cual supuso una reducción aún mayorde dichos gastos en proporción al ingreso nacional (Grosh, 1990, pág. 66). Ciertamente,en muchos países que experimentaron un rápido crecimiento de la población ladisminución del gasto per cápita en estas esferas fue aún más pronunciada.106.

En la difícil situación de recesión que se vivió en el decenio de 1980, la mayoría

de los gobiernos de los países en desarrollo optó por recortar en primer lugar lasinversiones en capitales, en lugar de reducir los gastos corrientes en servicios y medidasde apoyo social. Pero, inexorablemente, aquellos recortes llevaron al deterioro de lainfraestructura de los programas sociales. Los problemas se agravaron con los subsiguien-tes recortes de los gastos corrientes, a los que se recurrió cuando se agotó la posibilidadde seguir aplicando la medida políticamente menos polémica de reducir el gasto encapital82 . A principios de los años noventa quedó claro que el ajuste había supuestoprecio muy alto en términos de bienestar y que este precio lo estaban pagando de mdesproporcionada los sectores más vulnerables de la población. En todos los paíscada vez más evidente que la situación de bienestar había empeorado para en particular, para las mujeres de hogares pobres83 .

3.

Macr oeconomía del ajuste estructural y género107.

Ante la grave situación de sus balanzas de pagos, muchos paí

vieron obligados a aplicar políticas de ajuste estructural y estdurante el decenio de 1980. Estos programas consistieronausteridad encaminadas a mantener bajo control la demmodo la inflación, el déficit presupuestario y el défparte, en políticas a largo plazo de liberalización co108.

Según los defensores de estas políticas, ind

inicial del desequilibrio macroeconómicose deben a una situación en la que la deLa solución debe residir, pues, en ucomerciables. Se argumenta qumercado este resultado se prmercados pueden resolver yflexibles. Por lo tanto, ella respuesta del sistemestructurales insti
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109.

El blanco principal de todas las críticas suele ser la intervención del Estado en la

economía. Por ejemplo, programas estatales como los precios subvencionados, los pagosde transferencia y las medidas proteccionistas en el comercio exterior no sólo se criticanporque crean grandes déficit presupuestarios, acelerando de esta manera la inflación, sinotambién porque interfieren con la función redistributiva del sistema de mercado aldistorsionar los precios relativos.110.

Los países que sufrieron la crisis de la deuda durante los años ochenta tuvieron que

obedecer los consejos ofrecidos desde la perspectiva del mercado para poder acceder alas ayudas financieras internacionales que necesitaban desesperadamente. Todos estospaíses adoptaron medidas drásticas para reducir la subvención de precios, la inversiónpública en infraestructura y, posteriormente, el gasto social en educación, salud y serviciospúblicos, en un intento de aumentar su eficiencia. Se liberalizaron las relaciones dintercambio en cuenta corriente y las cuentas de capital, y se privatizaron las emprepúblicas. Las nuevas políticas tuvieron efectos negativos inmediatos para el bienelos pobres y, particularmente, de las mujeres en hogares pobres. Los costes sola reproducción y el mantenimiento de la mano de obra fueron trasladados en la que ya sólo eran visibles en la carga de trabajo de la mujer. Las mujese vieron obligados a atender sus necesidades básicas y las de supresupuesto muy reducido. Se observó que las mujeres aumentarosu participación en la fuerza de trabajo, a menudo en la economíacondiciones de trabajo cada vez peores y más inestables, yvolumen del trabajo doméstico no remunerado al descpalabras, las mujeres soportaron el ajuste trabajando mátanto dentro como fuera de casa. Pero, su nivel dedeterioraba su salud física y mental debido al amujeres también respondieron al ajuste estructuy redes de supervivencia (véase el recuadro111.

Aunque las políticas de ajuste estructura

la eficiencia, puede que su verdaderoobstante permanece oculta debido aPor ejemplo, las medidas encamediante el cobro de cuotaestancias en los hospitalesi a cambio dan lugar aen trabajos no remumanera, aunque un lugar fuerade la localidque perdla maefe
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Recuadro V.1Comedores populares en Lima

En respuesta a la reestructuración económica y la pobreza urbana, las mujeres de

Lima han formado sus propias organizaciones y redes de supervivencia. Una de estasiniciativas es la Federación de Comedores Populares Autogestionarios (FCPA), en la quemujeres de bajos ingresos se reúnen a diario en comedores de barrio para alimentar a susfamilias colectivamente. Unas 40.000 mujeres se reúnen en 2.000 centros en toda laciudad. Las mujeres se turnan para ejercer las tareas de dirección, recaudar cuotas, hacerlas compras y preparar comidas. 

Los comedores populares son fruto del trabajo de una red activista de mujeres.

Cuando se establecieron los primeros comedores, a principios de los años ochentarespuesta a la situación provocada por los programas de ajuste estructural, la mde ellos eran gestionados por inmigrantes rurales de mediana edad. A medida qdel decenio de 1980, las políticas de ajuste fueron afectando cada vez a mel número de comedores aumentó de 700 a 1.000. A partir de 1990 comenza ellos muchas limeñas más jóvenes que habían caído en una situaci

En 1988 los comedores adquirieron personalidad jurídica y fuer

en federaciones y confederaciones. Una federación comomovimiento ante las autoridades del Gobierno, compra los inactividades de microempresas, y crea y transmite una vila participación de la mujer en la comunidad. AlgunIglesia católica o de partidos políticos, mientras q

Las mujeres muchas veces se hacen miembro

necesidad económica, pero una vez que enta movilizarse en torno a temas políticdecisiones a nivel comunitario y a inreligiosas, los movimientos socialFuente: Lind, 1997.
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VI.

Conclusión y marco normativo con una perspectiva de género112.

La creciente preocupación internacional por los efectos negativos del ajuste

económico en el bienestar de la mujer impulsó a la Asamblea General87  a pedirle alSecretario General que hiciera un examen de las repercusiones de las actuales tendenciasy políticas en la situación económica y social general de la mujer. El examen debíaabarcar, de manera pormenorizada, los siguientes aspectos: a) las malas condiciones detrabajo de la mujer, en particular la mujer de los países en desarrollo, y b) las consecuen-cias de la reducción de los gastos en servicios sociales para las oportunidades de accesode la mujer a los servicios de educación, salud y guardería.113.

En respuesta a esta petición, el actual Estudio Mundial de 1999 sobre el Papel de

la Mujer en el Desarrollo tiene por objetivo analizar las recientes tendencias mundialdel mercado del trabajo en el contexto de la mundialización, y en particular la maen que se está transformando el mundo del trabajo desde el punto de vista del génel Estudio se ha llegado a la conclusión de que:

a)

Durante los dos últimos decenios, un mayor número mujeres se ha incorpora

al empleo remunerado, pero generalmente en condiciones inferiores a la

b)

El costo del ajuste económico ha recaído de manera desproporcion

mujer, en especial la mujer pobre;

c)

Habida cuenta de la reducción de los gastos en el sector socia

aumentado, especialmente en los países en desarrollo, las rsocial que recaen en la familia y la mujer.114.

Resulta difícil hacer generalizaciones en relación c

cuando se trata de determinar si sus efectos genpositivos o negativos. Las fuerzas desatadasparte, nuevas oportunidades que podrían económicas desfavorables a la igualdeconómica, la inseguridad en el em115.

A continuación, después de un r

trabajo que se analizan en lode sus probables efectos epuede integrar la persplos efectos negativo

A.

Resumen 116.

A part

má
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ha aumentado significativamente (véase cap. III). Una segunda tendencia que ha venidoganando fuerza sobre todo en el decenio de 1990, ha sido la polarización de los empleos,tanto en el sector manufacturero como en el creciente sector de los servicios, desde elpunto de vista de la calificación requerida. Algunos de los empleos en los servicios, sobretodo en el sector de la información y otros sectores donde el nivel de conocimientosdesempeña un papel primordial, han comenzado a exigir un mayor nivel de calificación,mientras que el resto se ha concentrado en sectores caracterizados por una bajacalificación, bajos salarios y gran densidad de mano de obra. Por último, los empleos ajornada parcial y otras formas de empleo irregulares, sobre todo los de menor remunera-ción en el sector de los servicios, han representado una buena parte del aumento delempleo femenino en ese sector (secc. B, cap. III).117.

En el mundo en desarrollo, el aspecto más destacado del empleo femenino es que

la mayoría de las mujeres siguen trabajando en la agricultura. En los países en desarren su conjunto, el porcentaje de la mano de obra total en la agricultura, que sigue superior al 50% y que era de alrededor del 70% en 1965, ha venido disminuymucha rapidez en los últimos 20 años. Sin embargo, como se dijo en el capalgunas regiones el porcentaje de hombres en la agricultura ha disminuque el de las mujeres, lo que ha elevado la concentración relativa de la mEsto parece ser más común en los países cuyo nivel de ingresos pero ha disminuido en los últimos dos decenios. Otra tendenciaaumento casi universal de la participación de la mujer en el totsobre todo en los “países de alto crecimiento” que se han ilos últimos años.118.

Entre los países cuya industrialización ha estado im

y que constituyen la mayoría del grupo de paísela producción manufacturera hacia las exportaun incremento de la participación de la mSin embargo, cada vez existen más datosen el empleo femenino se han ido ddesde quizás finales del decenio drazones. En primer lugar, en maltos, la demanda de mano dde alta calificación del crecimiento del empleocomo el de los textilmujeres. En segestructurado especialmecia adquteóricir r
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el tema. Los primeros debates giraron en torno a dos temas primordiales. Uno de ellosera el criterio de que al aumentar el empleo la mujer adquiriría mayor autonomía ymejoraría su situación jurídica y social, y a largo plazo, aumentaría su influencia en elseno del hogar. El otro se refería a la preocupación por las condiciones de inferioridaden que se estaba incorporando a la mujer al empleo remunerado. Se temía que el volumende trabajo desigual en el hogar y su posición marginal en el empleo remuneradosencillamente podrían reforzarse mutuamente y confinar a la mujer a la función de sosténsecundario de la familia. Si la mujer seguía siendo la principal responsable de las tareasdel hogar y el cuidado de los niños, el mejoramiento de la situación del empleodifícilmente tendría para ella otro efecto que no fuera el de tener que asumir una onerosa“doble jornada”.120.

Aunque esas cuestiones siguen motivando debates de política, los temas del debate

actual han ido cambiando. En general se acepta que los salarios y las condicionestrabajo de la mujer siguen siendo muy inferiores a los de los hombres casi en todasdel mundo, incluso teniendo en cuenta las diferencias entre mujeres y hombresrespecta a la educación, la calificación laboral y la experiencia en el mercadoSin embargo, existen discrepancias respecto de si esas desigualdades basadpueden haber disminuido en los últimos años, cuáles y dónde, y, lo que aún, lo que todo ello significa. Hay datos sólidos y ampliamente aceptque han disminuido las diferencias salariales por razón de sexode América y algunos otros países desarrollados a partir de me(véase la sección C del capítulo II)88 . Igualmente, no conclusión de que la segregación en las ocupaciones porgeneral en todo el mundo durante los últimos 15 adesarrollo se han obtenido datos contradictorios ressalariales por razón de sexo y no se ha llegado ao no mejorando.121.

Al igual que en la consabida pregunta d

las tendencias se prestan a dos intermundialización y los procesos asocla reestructuración económica, económico potencialmente mdesigualdades de género tesis: a) la discriminacde sexo que no puedy el hombre en mercado del trres. Según en un mmercco
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122.

Según la otra interpretación, la liberalización y flexibilización del mercado del

trabajo no han sido más que medios para aumentar la capacidad de las empresas parasobrevivir a la intensificación de la competencia en todo el mundo, reduciendo su cargafiscal relativa y la remuneración de la mano de obra. Por consiguiente, el costo del ajustey el cambio económicos viene a recaer en los más vulnerables, los que menos puedenresistirlo. Desde esta perspectiva, los datos que indican una disminución de las diferenciassalariales por razón de género en algunos países desarrollados son más un reflejo delempeoramiento de las condiciones de empleo del hombre que del mejoramiento de lasituación de la mujer en el mercado del trabajo; es decir, una “armonización a la baja”entre la mujer y el hombre. Incluso el aumento general registrado en la participación dela mujer en el empleo podría entrañar el deterior del bienestar ya que, en muchos casos,es el resultado de la “venta a precios desfavorables” de la mano de obra de las mujeresque tienen mayor necesidad de trabajar para mantener a sus familias al disminuir lingresos del hombre. Desde este punto de vista, se considera que la integración económundial y la flexibilización del mercado del trabajo han aumentado la pobrdesigualdad tanto dentro de los países como entre estos y, por consiguiente, la ieconómica y de los ingresos para quienes poco tienen que ofrecer con vaIncluso los países que hasta hace poco se citaban como ejemplosmundialización han demostrado ser muy vulnerables a las crisis ecconmociones externas. Se afirma que la mujer pobre suele ser la efectos secundarios ya que la familia es el último y, en muchoúnico refugio para los que se quedan a la zaga cuando lascambian aceleradamente.123.

Otro nuevo aspecto del actual debate sobre la prime

quizás el mayor hincapié que se está haciendo enla mujer para alcanzar logros duraderos en favodel trabajo. Sin embargo, aún se desconoce a la potenciación de la mujer y de qué forde los beneficios que trae la intensificdesarrollo del sector privado abre npotencia a la mujer. En cambioredes sociales a las que se incya sea en el sector estructuuna mayor participaciónen la mujer, argumenpor razón de sexo hogar. Sin embpara la orgapuede conde cam12

En
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ingresos, pero se oponen a los intereses del hogar a largo plazo. Además, según este puntode vista, esas estrategias, que suelen ser el resultado de la desesperación, acentúan lasdesigualdades por razón de sexo ya que probablemente las familias reflejan los prejuiciossexuales imperantes en sus decisiones económicas y, por consiguiente, deciden invertirsus limitados recursos en, por ejemplo, la educación y la salud de los hijos varones porquela educación de las niñas se ve mucho menos recompensada en los mercados del trabajo.125.

Por último, el debate actual tiene lugar en momentos en que la mundialización está

transformando el medio mismo en que se desarrolla la política oficial. Un importanteproblema en materia de política en nuestra era consiste en cómo evitar que los países seembarquen en una competencia perniciosa basada en una mano de obra barata y normaslaborales poco restrictivas. Como la dirección del comercio y las corrientes de inversiónen la economía mundial han comenzado a depender cada más de las diferencias de costoentre los países, resulta cada vez más difícil aplicar políticas destinadas a mejorarcondiciones de trabajo en los distintos países. Si bien se han hecho más necesacoordinación y la cooperación en materia de políticas a nivel regional e interpor las razones expuestas en el capítulo V, parece haber disminuido la cEstado para resolver los problemas sociales. Si bien esto ha afectado, en sel bienestar de la mujer, también puede haber coincidido con el surgoportunidades para el movimiento feminista. La influencia de lamujeres, las organizaciones no gubernamentales y otras organicivil parece haber aumentado en todo el mundo al abrirsemundial de la información y las tecnologías de las comunicpara establecer vínculos internacionales directos a niv

C.

Hacia un programa de política con per126.

Una regla fundamental de la elaboración

de que deben ir a la génesis de los proMuchos prejuicios basados en el géndes entre la mujer y el hombre enpueden lograrse soluciones a lcondiciones de igualdad pde decisiones en el hogculturales que impideconómica y en laque deben pers127.

Ahora bien

económide la ten
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del trabajo, en el acceso a créditos, en la distribución de la riqueza y el ingreso y en latoma de decisiones, pueden constituir barreras que impiden el aprovechamiento efectivoy productivo de los recursos humanos para atender las necesidades humanas. Según unaestimación, la producción total podría aumentar considerablemente si se eliminara ladiscriminación por motivo de género en las ocupaciones y los salarios (Tzannatos, 1992).Análogamente, se sabe que las diferencias de educación por motivo de género pueden tenerun efecto sumamente adverso sobre el crecimiento económico (King y Hill, 1995). Losdatos indican que los países que invierten poco en las mujeres y no reducen las desigualda-des de género, “lo pagan con un crecimiento más lento y menores ingresos” (Dollar yGatti, 1999). Las políticas económicas con perspectiva de género que promueven laigualdad entre la mujer y el hombre también fomentan el crecimiento económico.128.

La mundialización ha tenido efectos ambiguos y en ocasiones contradictorios sobre

la igualdad entre los géneros. En lo que a política se refiere el principal problemanuestra era es encontrar la forma de beneficiarnos de las fuerzas desatadas mundialización y protegernos al propio tiempo de sus efectos nocivos. Por aunque la flexibilización del empleo ha sido un mecanismo eficaz para incmujer al trabajo remunerado y aumentar la movilidad laboral, también hacostos de la volatilidad del mercado hacia los trabajadores con emplque son fundamentalmente las mujeres. Asimismo, si bien por una notablemente las posibilidades de erradicar la desigualdad de ga la capacidad humana — gracias a una mayor movilidatecnologías de la información asociadas a la mundializacide la desigualdad y la pobreza como resultado de la didel ajuste han dado lugar a una considerable desinverhumana en muchos países, con efectos negativos129.

En vista de estos efectos contradictorios, se

económica en los tres niveles en los que el(veáse la introducción) a) fomentando lde obra a fin de redistribuirla mejor,c) invirtiendo en el desarrollo de lmundialización, tal vez esas pomacroeconómico e internac

1.

Fomentar la igualdad130.

La era de la mund

mano de obra. Lla desigualdpolítica c

a)

Aplic

seg
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b)

Trazar políticas encaminadas a conciliar el trabajo con las obligaciones

familiares. Ante la mayor participación de la mujer en el empleo remunerado, es másnecesario que nunca establecer políticas que favorezcan a la familia, incluidas licenciaspor problemas familiares y licencias de enfermedad para atender a miembros de la familia.Las políticas deben alentar a hombres y mujeres a que compartan por igual la responsabili-dad de cuidar a otros miembros de la familia;

c)

Prestar servicios de apoyo para ayudar a las mujeres y a otros grupos

desfavorecidos a obtener empleo y mantenerlo. El hecho de tener la responsabilidadfundamental de las labores domésticas y la atención de los hijos puede reducir lasposibilidades de la mujer para participar plenamente en el mercado de trabajo. Porconsiguiente, las políticas deben inducir a los empleadores a facilitar a los trabajadoresel cumplimiento de sus obligaciones familiares mediante la prestación de servicios dguardería en el centro de trabajo, servicios móviles de cuidado de enfermos o anciay programas para los días de receso escolar, entre otras cosas. El apoyo y coordidel Gobierno a la comunidad suelen ser decisivos para mejorar esas iniciativempleadores;

d)

Facilitar la movilidad de los trabajadores para compensar los desequili

geográficos entre la oferta y la demanda de trabajo. La asistencconsistente en información sobre vacantes, información realista de trabajo (en especial si el empleo es en el extranjero) y ayudaempleo, es especialmente importante para las mujeres de lasestán considerando la posibilidad de emigrar al exterior, ymenor nivel de instrucción y menos acceso a informabrindar asistencia a las mujeres que se preparan partomar medidas para protegerlas de la explotació

2.

Reducir los costos del ajuste aumentand131.

El proceso de ajuste va acompañado de 

da sobre las mujeres. Por consiguiemiras a reducir los costos del ajumedios de vida de las mujeres

a)

Es preciso adoptar polític

beneficios que represede los derechos fundno discriminacifundamentalepara la expexportacla eco

b)

L
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ciados); b) fondos sociales, y c) ampliación y reforma de los planes de seguro social delsector estructurado;

c)

Las políticas deben ocuparse de las necesidades de las mujeres que se

concentran mayoritariamente en el sector no estructurado, dando apoyo al empleo porcuenta propia, al desarrollo de la capacidad empresarial y a los programas de asistenciaa las pequeñas empresas destinados a las mujeres. En algunos casos, el empleo por cuentapropia y las pequeñas empresas pueden ser variantes viables del empleo remunerado. Encambio, en otros casos, ese tipo de empleo es el último recurso. Diversas organizaciones,como las asociaciones de productores y trabajadores y las instituciones de crédito parala pequeña empresa, desempeñan una importante función en lo que respecta a aumentarla productividad y los ingresos en el sector no estructurado. Para promover los nivelesde vida de los trabajadores en ese sector, las políticas deben apoyar los esfuerzoencaminados a movilizar y capacitar a las mujeres para que puedan iniciar y desarroactividades colectivas, como la adquisición, el mantenimiento y la gestión de sercomunes de producción y la comercialización de productos;

d)

Es preciso promover el derecho de la mujer a la propiedad de la tierra y otr

bienes en especial en los países menos adelantados. Las políticas deben acolectiva de tierra por parte de grupos locales de mujeres, así como oa la mujer un mayor control sobre la tierra. También, hay que tomael derecho de la mujer a que le paguen en efectivo por su trabapodría ser un plan mediante el cual los pagos por los cultefectuarse mediante centros locales de compra que paguedirectamente según el trabajo aportado, en lugar de ha

3.

Desigualdades basadas en el género e inversi132.

La movilidad cada vez mayor de la mano de o

del empleo podría reducir los incentivoshumanos. Aunque todas las empresasespecializados de su fuerza de trabajoen el perfeccionamiento de un rePor lo general no cabe esperar tiempo, los empleadores sedel mercado, en la mismcomo explícitos) de lasla lealtad de los tr133.

Es probable 

trabajadoramovilidaque eso d
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a romper las prácticas prevalecientes de segregación ocupacional; b) medidas especialespara facilitar la entrada de trabajadores con responsabilidades familiares en programasde formación y perfeccionamiento en función del mercado de trabajo; c) flexibilidad enla preparación, realización y ubicación de los cursos de capacitación y prestación deservicios de guarderías como componente integral de esos programas; d) una relaciónmás directa entre los sistemas de formación y los mercados de trabajo, de modo que lasmujeres reciban el tipo de conocimientos especializados que les permita conseguir empleosy les reporte beneficios económicos; e) medidas orientadas especialmente a proporcionarformación empresarial a las mujeres para el empleo por cuenta propia; y f) promocióndel acceso a nuevos empleos basados en las nuevas tecnologías en los sectores de rápidocrecimiento de la economía, que pueden resultar más efectivos para lograr la igualdadde género que el acceso a empleos tradicionalmente ocupados por hombres en sectoresque básicamente están declinando (OIT, 1998b).

4.

Incorporación de la perspectiva de género en la política macroeconómica135.

Los economistas y los encargados de la elaboración de políticas suelen d

sentado que los objetivos e instrumentos de política macroeconómica soel punto de vista del género. Ahora bien, algunos economistas hapolíticas macroeconómicas que se aplicaron durante el decenio de desarrollo, en el contexto del ajuste estructural, tuvieron efectoal género (cap. V.C). Análogamente, en el decenio de 1990, las han dado origen a una tendencia deflacionaria, con resultgénero (cap. V.A).136.

También se reconoció que la relación causal entre la m

de género podría ir tanto en un sentido como enreconocimiento, por parte de economistas femmacroeconómicas no eran neutros en cuantde las relaciones de género sobre la malos nuevos enfoques del análisis macresumirse en tres propuestas fund

a)

Aunque las instituciones so

contienen y transmiten preconcebidas socialmente,

b)

El costo de reproduc

sigue siendo invi“reproductivose haga visitrabajo r

c)

Las 

de
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138.

La política fiscal es un buen ejemplo de cómo es necesario y posible analizar las

políticas macroeconómicas con respecto a sus efectos sobre uno y otro sexo (Elson, 1997b).En países tan disímiles como Australia, Barbados, el Canadá, Sudáfrica y el Reino Unido,se están elaborando o se han elaborado notas explicativas para incluirlas en lospresupuestos y se han considerado otras iniciativas que tienen en cuenta la contribuciónde la mujer como medio de incorporar las consideraciones de género en las políticasmacroeconómicas o fiscales. Estos recursos sirven para examinar y analizar lospresupuestos nacionales y los gastos a fin de determinar qué grupo se beneficia de laspolíticas fiscales, y si hay elementos que perjudiquen a las mujeres, a los pobres o a otrosgrupos desfavorecidos. Estas iniciativas apuntan en última instancia a lograr que lapolítica macroeconómica responda a las necesidades de los grupos desposeídos y lasmujeres91 .

5.

Medidas internacionales para crear un entorno normativo propicio139.

Como se analizó anteriormente, la preocupación por atraer corrientes de capit

por la competitividad internacional puede limitar las políticas macroeconómnacional. Análogamente, puesto que el rumbo de las corrientes comerciaen la economía mundial depende cada vez más de la diferencia de lpaíses, tal vez sea más difícil aplicar políticas encaminadas a mejoraen cada país. En el contexto de la mundialización, quizás sea coordinar la política a nivel internacional para impedir unaentre países que pugnan por lograr ventajas en el comerccapital. Por consiguiente, para que sean viables a la larcuanto a la política macroeconómica y el mercado dedeben ir acompañadas por las medidas internaci

a)

Las iniciativas de política comercial tienen q

sociales más allá de los intereses del prodconcebidas en un sentido amplio. El efedefinida y sumamente importante consiguiente, en el examen de las pdel Comercio (OIC) debe tompropuestas y existentes sobr

b)

Las normas básicas del t

básicas del trabajo icolectiva, la elimindel trabajo infaDeclaraciónpor la OITpara aydel 
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entradas de capital92 . Un beneficio adicional de la coordinación internacional de lareglamentación de las corrientes de capital sería que permitiría a los países flexibilizarlas políticas fiscales y monetarias restrictivas, que si bien aumentan los beneficios dequienes operan en los mercados financieros internacionales, desaceleran el crecimientoeconómico;

d)

Es preciso fomentar la coordinación internacional para promover una

suficiente demanda económica a nivel mundial. Esto respondería a la tendenciadeflacionaria en la política macroeconómica que se ha hecho evidente en los últimos años.
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